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El primitivo y venerable precepto
Carácter es de la santa 'Jglesia de JesuCt islo el ser :Madre solicita de los fieles y acudir a sus

conflictos, prevenir sus necesidades. Atenta, por otra parte, a su más alto bien, no cesa de ponérselo
ante los ojos, a fin de que lo amtn y hacia él tiendan con todas sus fuerzas ayudados por los medios
que les depara la gracia.

«El ayuno - dice Santo Tomás - es útil para borrar la culpa, para reprimir la concupis­
cencia y para elevar el alma a las cosas espirituales. Cada uno viene obligado por razón
natural a usar del ayuno (~n tanto cuanto le sea necesario para lo antedicho. Y, por
consiguiente, el ayuno en cuanto a lo genérico cae bajo precepto de la ley natural¡ más la
determinación del tiempo y modo de ayunar según la conveniencia y utilidad del pueblo
cristiano cae bajo precepto de derecho positivo, que es instituído por los prelados de la
Iglesia: y este es el. ayuno edesiástico¡ mas el otro es el de la ley natural.» (1)

Examinando a la luz de eSI~a doctrina las palabras que sobre el ayuno y la penitencia cristiana
pronunció Su Santidad en el discurso de 2 de noviembre úllimo, dirigido a los Cardenales y Obispos
presentes a la proclamación del dogma de la AsunCIón, creemos poder decir lo siguiente:

A ejemplo del divino Maestro tiene Fío XII muy en su corazón el anbtlo de que los fieles se
santifiquen. «Este es el mensaje que viene del Corazón de Cristo - ha dicho- ¡Que la Iglesia
sea santa!»

'Ve, t'n cambio, la abundancia de males de orden moral y social que domínan nuestra hora,
y filtre ellos: el inmoderado afán de placeres y comodidades; el .Iujo intolerable que pugna con la
MISERIA y la INDIGENCIA DE MUCHOS.» 'Ve que todo ello nace de .una concepción y una
práctica de la vida manchada dc~ materialismo», y de la cual..., por desgracia, no puede negarse que ha
llegado a afectar también a los católicos. Advierle que en este mismo materialismo está la raíz
del menosprecio de lo espiritual, sobrenatural y eterno, y la raíz del valorar frente a ello la codicia
de bienes terrenos, la técnica y la fuerza bruta.

Si el precepto del ayuno -- juzgariamos fácilmente, sólo con dejarnos guiar por la más sencilla
argumentación - es en la Jglesia como la más generalizada de las armas para combatir estos males,
si el mismo Jesucristo nos dió ejemplo de ayuno y no ha habido santo que dejase de practicarlo y loarlo
como remedio eficacísimo (no parecería lo más oportuno restablecer dicho precepto, «primitivo y
venerable», en su pleno vigor)

El Fapa, sin embargo, no procede así. Atiende a las circunstancias que pesan sobre un número
ingente de hijos su)'os, y prefiere prolongar temporalmente la suavización introducida en el precepto.
]-lácelo, previniendo que es alg,o que tiene muy metido en lo íntimo de su alma.

y; en el mismo momento en que convoca a sus hijos a que «Echando mano de las armas
espirituales, emprendan una sagrada batalla bajo el estandarte de la Cruz», se limita a
exhortarles, a impelirles a todos «a que en la abstinencia cristiana y en la abnegación de sí
mismos, avancen VOLUNTARIAMENTE más allá de LO QUE PRESCRIBEN LAS
LEYES MORALES, CADA UNO SEGUN SUS PROPIAS FUERZAS, SEGUN EL
ESTÍMULO DE LA GRACIA DIVINA y según lo permita el oficio que desempeñe.})

(':No es esto la .norma vitalizada» como medio para alcanzar la .vida normalizada)" que se
conjuga perfectamente con el texto de Santo Tomás: «Cada uno viene obligado por razón
natural a usar del ayuno en tanto que sea necesario para borrar la culpa, para reprimir
la concupiscencia y para devar el alma a las cosas espirituales?»

* * *
En esta hora solemne de la Santa Misión de Barcelona, hora en que confluyen con aquélla

las circunstancias providenciares de la extensión del 'Jubileo a todo el :Mundo y la .Cruzada de
Oración y Fenitencia», permita Dios que se produzca el despertar de las conciencias que Su Santidad
pide. «quiera María, asunta a los cielos, cuya alma y cuerpo desconocieron perfecta
y absolutamente toda culpa, toda perturbación desordenada, todo impulso indómito,
impetramos de su divino Hijo el cumplimiento de nuestra esperanza.»

'TE..
(1) Surnma Theolo gica, CXLVII, 3.
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Contra semeiante incontinencia
exhortamos y compelemos e:l todos

cNOVA et vlrrdA.

PARA QUE MILITEN VOLUNTARIAMENTE BAJO
LAS BANDERAS DE LA ABSTINENCIA CRISTIANA

(Del discurso del Papa a los Cardenales y Obispal al dIo
siguiente de la Proclamación del Oogma de la Asunción.)

A PROVECHAMOS esta ocasión, que ahora se nos ofre­
ce, queremos manifestaros daramente a vosotros, v.ene­
rabIes hermanos, y a todos los que se agrupan baJo el
nombre de los católicos, algo que ya de tiempo,. con bas­
tante frecuencia, venimos considerando. Sabéis, en efec­
to, que el precept.o eclesiástico del ayuno y de la absti­
nencia se ha aflojado mucho en estos últimos aiíos por la
fuerza de las circunstancias que gravitan sobre un gran
número de católicos, principalmente de aquellos que vi­
ven en las grandes ciudades y trabajan en fábricas y ofi­
clnas; para éstos, la observancia de la antigua ley resul­
taba dura y casi imposible. Por lo cual ha sido introdu­
cida por un tiempo la modificación hace un momento
recordada.

Incitación a las obras
de voluntaria penitencia

Mas los fieles de nuestro tiempo degenerarían de la
virtud de sus mayores si en los momentos actuaJies, cuan­
do con mayor encono se agitan a la una aquellos demo­
nios que, como dice el Divino Maestro, sólo pueden ser
vencidos por el ayuno y la penitencia y en gran manera
es sumamente necesaria la propia inmolación espiritual
para vencer y alejar tantos males de orden social y mo­
ral, no compensaran la relajación del primitivo y vene­
rable precepto con las obras, acomodadas a nuestros días,
de una voluntaria penitencia. Esto, ciertamente, ya ha
ocurrido, puesto que, en lo que atañe a las obras de cari­
dad realizadas después de la últimlL guerra mundial y
aun en el mismo tiempo de la misma, confesa,mos, con
no pequeño consuelo de nuestro ánimo, que fué tan gran­
de la liberalidad de los católicos, que no teme la compa­
ración con cualquier ejemplo de largueza dado en tiem­
pos pasados. Aprovechando también esta ocasión damos
por nuestra parte las gracias a los venerables obispos del
orbe católico, a aquellos, ante todo, que desempeñan su
sagrado ministerio en países ricos, y a los fieles confiados
a su cuidado, por habernos suministrado abundantes re­
cursos, con los que pudiéramos aliviar eficazmente la
miseria de tantos necesitados.

Está vivo en la Iglesia
el espíritu de penitencia

Aparte la munificiente largueza nombrada, hemos
visto por la experiencia que también abora está vivo en
la Iglesia el espíritu de penitencia, el cual, en verdad,
se muestra clarísimamente. ya cuando se hace frente con
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ánimo tranquilo y esforzado a las adversidades y a las
necesidades que Dios envía o permite, ya en la espontá­
nea abstención de placeres o de gustos inmoderados.

Materialismo del lujo

y no podemos aludir a los placeres y a los gustos sin
lamentar y deplorar los derroches del lujo, en intolera­
ble aumento que están en ruda pugna con la miseria y
el desampar~ económico de muchos. El lujo y el ansia
de placeres son consecuencia de una concepción y de una
práctica de la vida manchada de materialismo y crean
costumbres a tono con él. ¿ Acaso podría suceder de otro
modo? Porque cuando el hombre pierde la conciencia de
su dignidad, cuando rechaza en su modo de obrar ~l

equilibrio y la medida, cuando no valora lo que es espi­
ritual y eterno ni mucho menos lo considera como fuente
genuina de la felicidad, entonces salen a flote la avari­
cia y el apetito desenfrenado de los bienes terrenos y en
lugar de reverenciar la divinidad y la majestad de Dios,
se rinde culto a la técnica y a la fuerza bruta y ciega.
No negamos y desmentimos aquí las antedichas alaban­
zas. Pero no puede negarse ni ignorarse esta corriente
del lujo y de los placeres, que a modo de torrente impe­
tuoso no se desborda sin alcanzar aun a los católicos e
infiltrarse sensiblemente dentro de los límites de sus
campos.

Donde interviene la Iglesia

.La Madre Iglesia,' con ánimo benigno e indul­
gente, no coarta la libertad si no es en aquellas cosas que
no están de acuerdo con la simplicidad de la vida cris­
tiana, con la observancia de las leyes morales y con el
deber que nos obliga a remediar la indigencia del pró­
jimo. ¿ No es la alegría el distintivo y el ornato de los
católicos? Pero no es lícito que la búsqueda de los pla­
ceres de la vida traspase los límites de lo jnsto y de lo
honesto.

Las metas que se han de alcanzar
con la abstinencia cristiana

Contra semejante incontinencia exhortamos y com­
pelemos a todos para que cada cual en la medida de sus
fuerzas y en el grado a que les estimule la gracia de Dios
y les permita su peculiar ocupación, militen voluntaria­
mente bajo las banderas de la abstinencia cristiana y del
empeño de ftlacl'ificarse a sí mismos más allá de lo pres-
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criío por las leyes morales. Muchas son las metas que
por ese camino han de alcanzarse. Ante t,odo, cada cual
expiará por medio de la penitencia sus pecados, limpia­
rá su alma de manchas, se hará cada vez más santo y
más fuerte. Además servirá de ejemplo y de estímulo a
los hermanos que profesan la misma fe y a los extra­
ños; 10 que restare a la vanidad lo empleará en la ,~ari­

dad y acudirá misericordioso al remedio de las necesida­
des de la Iglesia y de los pobres. Los primitivos fieles
de la Iglesia asise comportaban, y aYUDando Y abste­
niéndose aun de las cosas lícitas nutrieron las fuentes de
una abundosa caridad. Seguir tales ejemplos es digno de
alabanza y, asimismo, totalmente congruente con las
características Yla situación de nuestro t;iempo, no sólo
en esta o aquella nación que aventajan a las demás Y
acuden a las necesidades de la Iglesia., sino, sin ningu­
na excepción, en todos los lugares de la tierra.

Tenemos muy metido en el alma
el que suceda eso a que exhortamos

Tenemos muy metido en el alma, venerables herma­
nos, el que suceda con pleno efecto eso a que exhorta­
mos. Como para los primeros cristia.nos, también para
nosotros resuena la exhortación del apóstol San Pablo:
.Cumplo aquellas cosas que faltan a la pasión de Cristo,
en mi carne, por el Cuerpo de El, que: es la Iglesia»
(Col., 1, 24). Es propio de todos nosotros esforzarnos,
como dice el mismo apóstol, .con paciencia... en tlraba­
jos, en vigilias, en ayunos... con caridad no fingidall
(2 Cor., 6, 4-6) para la edificación del reino de Dios.
¿ No está expresamente apropiado a los Eiacerdotes aque­
llo: .Castigo mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre, no
sea que, mientras exhorto a los otros, me convierta en
réproboll? (Cor., 9, 27).

Este es ciertamente otro de los propósitos, lle',ados
por el cual elevamos a la Madre de DioH ferviente!! ple­
garias: quiera María, subida a los cielos, cuya alma y
cuyo cuerpo estuvieron libres de cualquier culpa, de toda
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desordenada perturbación y de todo indómito impulso,
alcanzarnos de su Divino Hijo el cumplimiento de nues­
tra esperanza.

* * *

Estas que hemos mencionado son las tres instantes
súplicas que, invocando el patrocinio de la benignIsima
Virgen María, elevamos a Dios, y estamos seguros, ve­
nerables hermanos, de que tendremos en ellas vuestra
ansiada compañía. No es necesario que añadamos a es­
tos de que hemos hablado dos nuevos temas de gran im­
portancia que tenemos en el corazón, a saber: uno, el
de conservar íntegra e indemne la doctrina católica;
otro, el de promover la santificación y la óptima forma­
ción del clero, ya que extensa y abundantemente trata­
mos de ellas en la encíclica Humani Generis y en la
exhortación apostólica Menti Nostrae. Pero en esta nu­
merosa y extraordinaria reunión deseamos y queremos
confesar que nuestro ánimo se conmueve grata y piado­
samente al ver que los obispos del orbe católico de tal
manera desempeñan su excelso ministerio, que estando
ellos siempre unidos fielmente al Sucesor de San Pedro,
no faltan ni la asidua vigilancia de la recta conciencia,
ni el deseo eficaz de proveer a las cosas de la religión,
ni la inflamada voluntad de trabajar esforzadamente.

IJevántense espumosas y sucédanse unas a otras sin
descanso las olas de la enfurecida tempestad, que ya
nacida dentro o fuera de ella ha de contristar a la Igle­
sia: su fracltsado empuje se estrellará contra aquella in­
amovible voluntad de unión de que hablábamos, según
lo encareció el Divino Redentor en su última oración
sacerdotal, para no hablar también de la promesa de
Cristo, en la que El mismo vaticinó que las puertas in­
fernales no podrían prevalecer contra la Iglesia.

Con el ánimo, en fin, repleto de consuelo Y de santa
alegría, a vosotros todos, venerables hermanos, aquí pre­
sentes y a todos vuestros colegas de todas las partes del
mundo, así como a los sacerdotes Y a los fieles encomen­
dados a vuestros cuidados, amantísima y gustosísima­
mente impartimos la apostólica bendición.
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PLURA U1 UNUM

CONCIENCIA SOCIAL Y ESPIRITU DE REFORMA

III

PENITENCIA S()CIAL y AUSTERIDAD
«Cuando mds necesaria que nunca es la inmolación espiritual de si propio
para superar y remover tantos males de orden moral y social».

Sólo el que sienta la propia indigencia -y no la puede
sentir el espíritu burgués- se pondrá en condiciones de
aceptar el carácter penoso que adquiel'e la reconquista de
la dignidad humana; porque esta reconquista, si bien se
refiere a algo perdido, nunca puede prometer, advirtá­
moslo claramente, una ganancia de cierta existencia fácil
y confortable. No implica un «situarse» en la vida, sino
«enraizarse» en ella, con todas sus consecuencias. La. sim­
ple situación será siempre algo accidental, lo más acci­
dental que le puede suceder a la substancia.

De aqui que esa penosa reconquista estribe en una ver­
dadera penitencia, fase previa e imprescindible de toda
regeneración, de todo volver a nacer, exigencia a su vez
ineludible de esta nueva existencia, ahora auténtica, gra­
cias a un fecundo cultivo del espíritu. Llamemos a esta
segunda fase azzsteridad y tendremos los términos de aque­
llo en lo que el Papa actual está poniendo todo su empeño.

No se trata de abstracciones, sino de la más concreta
papeleta que cotidianamente tiene la persona que resol­
yer, y las consignas son tan duras que aplazamos indefi­
nidamente su cumplimiento, esperando siempre mejores
disposiciones de ánimo, mayor valentia para arrostrarlo
todo, e incluso, absurdo inconcebible, mayor desahogo,
más tranquilidad y mejor situación en la vida de todos
los dias.

Decimos en qué consiste la austeridad, en un fecundo
cullivo del espiritu, y hablamos de un «enraizarse» en la
vida contraponiéndolo a un «situarse» cómodamente en
ella.

Notémoslo bien, este cultivo del espiritu -la cultura
en su sentido verdadero- no lo podemos aplazar a riesgo
de frustrar nuestra existencia humana. Y -no nos enga­
fiemos tampoco- la más fecunda proliferación de tal
cultivo se desarrolla en la austeridad y por ella. Desde
siempre he aqui lo que ha significado este no --en modo
alguno blasfemo- a la vida: un negarse a la hipertrofia
de la vida materializada por el placer sensible.

Aqui radica la tremenda indigencia de nuestro tiempo
y también su miseria. Quien piense que los «predicadores
de la moral» han caido en desuso y que el Papa, cuando
habla en los términos en que lo hace, repite fórmulas ya
consagradas, oiga estas frases nada sospechosas de parcia­
lidad:

«La intención conativa de placer ('S ya en si misma un
signo de interior infortunio (desesperación) o --según los
casos- de una infelicidad o miseria intimas, de una tris­
teza o descontento interiores, o de un sentimiento vital
-respectivamente- que manifiesta la dirección de la «de­
cadencia de la vida». De este modo, el que en su centro
yoico se halla desesperado, «busca» la felicidad en las
relaciones humanas, renovadas de continuo, y el agotado
vitalmente ansía la frecuentación de sentimientos aislados
de placer sensible ... Incluso para una época ente,ra, el sig­
no más seguro de su decadencia vital es siempre el cre­
ciente hedonismo práctico» (1).

(1) .\1JI 8e",ler, .Elic lo, l. 11 p. 130 Y ag. Trad. Rev. de Occ.
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La persona ha de reinstalarse en el espiritu. Este reco­
gimiento sobre si misma le dará la paz, fruto únicamente
de la justicia. Esto es lo que quiere decir Pio XII cuando
habla de una senda por la que «se opera el gran retorno
de una humanidad rebelde a las leyes de Dios y de la
Iglesia». Camino de humildad y, en consecuencia, repe­
timos, imperativo de justicia. Porque los medios de que
se nos habla son la penitencia y la austeridad, que no sig­
nifican .más que eso: reintegrarse e integrarse a la ley
del espiritu.

¿Una paradoja? El dolor de la vida
Hay aqui un problema, o, si se quiere, un poco de com­

plejidad y también de perple.iidaden el tema. Seguramente
de esto deriva la cómoda aprensión que se ha tenido a la
doctrina cristiana. Nos referiamos a ello cuando hablába­
mos más arriba de un aplazamiento en la· resolución del
problema vital pOi' excelencia.

La penitencia es dolor por todos' los costados. «Sicut
qllre conccpit, CllJn apPl'Opinqzzaucl'it ad partllm dolcns
clamat in doloribzzs szzis, sic facli SllmllS (/saias) , scilicct
pel' prellitcntianl» (2). '

Qui~n no sufre, nunca será penitente, por más que quie­
ra hacerselo creer a si mismo. j Cuántos han considerado
que esto quita todo atractivo a la moral cristiana! y si n
e~I,Jbargo, la penitencia es una virtud, además de un; pa­
slün y un sacramento.

Si, el hombre siente una especial repugnancia por el
dolo.r; .y la penitencia parece no prometerle otra cosa (llle
sufnnuento; lllás aún, un padecer a lo largo de toda la
vida (3).

En efecto, ella acerca al gran dolor; por eso sumerge
a la persona en si misma, sometiéndola a la tortura del
pecado. Por eso únicamente es apto para la penitencia
quien tiene conciencia de haberlo cometido y a quien le
es transparente su condición pecadora. Por eso finalmente

.ti' ,
r~ll1 e~ra a hombre a la vida espiritual, a la más alta sa-
bl~ufla, a un saber lo que se es, nada en un principio y
cnatura rebelde después, lo cual vendrá a ser como el
fundamento de un fenómeno asombroso, pero cotidiano,
Que es la injusticia.

Pero no todo acaba con la satisfacción por el pecado:
la penitencia como virtud es algo habitual, perdurable, que
convertirá el curso de la vida personal y social en una
perpetua reparación.

He aqui la perplejidad de nuestro tiempo, y probable­
mente la de todo tiempo: el hombre busca la felicidad'
es éste un apetito natural; anhela la paz, que también e~
una tendencia innata; y, sin embargo, ¿habrá de pasarse
la vida penando, sufriendo voluntariamente? ¿Es posible
soportar tan triste existencia? ¿Cómo puede cabel' en este
valle de lágrimas el amor,si el amor, en cuanto tal; siem­
pre es dichoso? ¿Y puede existir la penitencia sin ,amor?

(2) 8allto Tomd., S. TI•. , lIJ, q. ll~, UI• .$, nd CO!llra.
(3) Santo Tomd" Ibid., 'l' M, arto 11.
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He aqui la paradoja, pero en ella se esconde lo úitimo
de la sabiduria terrenal. Aplacemos un momento la suges­
tiva solución de este enigma.

Austeridad y justicia social

Decimos que la penitencia reintegra al hombre sobre
si mismo; es, como dice Santo Tomás, la segunda tabla
después del naufragio. A su vez, la austeridad le inte(¡'ra en
su propio espiritu. Si la penitencia implica un dolor de
la falta, la austeridad representa algo positivo, una perfec­
ción de vida por la que la persona se atiene excllllsiva­
mente a los valores espirituales.

«Ante todo -dice el Papa-, cada cual expiará por me­
dio de la penitencia sus propios pecados... Despué:~ ser­
virá de ejemplo y acicate a los hermanos que profesan la
misma fe y a los que militan fuera de nuestras filas; lo
que substraiga a la vanidad lo empleará en la caridad, sa­
liendo misericordiosamente al encuentro de las necesida­
des de la Iglesia y de los pobres» (4).

Estas palabras no invitan precisamente a la comodi­
dad, pero son ineludibles. La distinción entre lo preciso,
lo conveniente y lo superfluo para la vida nos ha de lle­
var, si no en otro tiempo, hoy si, a prescindir incluso de
lo conveniente cuando las necesidades de la sociedad asi
lo exigen. «No podemos hablar de placeres y comodidades
sin quejarnos y deplorar los gastos de un crecientl~ lujo
intolerable que lucha ásperamente con la miseria y la in­
digencia de muchos» (5).

Cuando en otra ocasión hablábamos de justicia social
ya indicábamos que los términos del problema social en
su planteamiento están rebasando los limites amplisimos
de la estricta caridad, para exigir imperiosamente el cum­
plimiento de los más elementales preceptos de la justicia.

La austeridad viene reclamada, es necesario consig­
narlo decididamente, por el intolerable, como dice el Papa,
ufán de lujo en escandaloso contraste con el miserable es­
tado de depauperación de ciertos estratos de la sociedad.
Problema a resolver más urgente que éste no sabemos en­
contrarlo en nuestra mente ni en nuestra sensibilidad. Y
a ello han de ir encaminadas las intenciones de todos los
particulares como tales y del grupo social.

Júzguese, pues, cuánta es la trascendencia de esta re­
comendación pontificia: penitencia y au:,teridad, y cómo
ambas cosas tienen hoy un sentido eminentemente social.

El espiritu de reforma en la persona -esta reg,enera­
ciÓll de la que hablamos- apunta a constituir una autén­
tica conciencia social. Sólo cuando la persona sienta en lo
Ir.ás profundo de su alma la propia indigencia vinculada,
solidaria, penetrada en su raiz, por la indigencia de sus
semejantes, podrá empezar a hablarse de una tal concien­
cia, porque sólo entonces habráse iluminado el sendero,
hoy aparentemente tenebroso, que condu,~e al Bien y a la
salvación de la sociedad humana.

Las palabras del Papa son durisimas y de una valentía
tan asombrosa que sólo puede proporc ionar el stmtirse
fuerte, sobrenaturalmente invencible en el espiritu. Apli­
cadas a un caso concreto son de él estas expresiones: «Se
busca excusa principalmente en la pobreza, en la escasez
de fortuna, que suelen engendrar dificultades en la vida
del matrimonio y la familia. Con afecto paternal compa­
decemos y lloramos todas estas cosas. Pero no es licito
abandonar la estable y firme ordenación divina, ni hay
por qué reformar ésta; lo que hace falta es mejorar, bajo
la presión de necesidades tan grandes, las condiciones de
la vida social... por un impulso de justicia y de cari­
dad» (6).

Aqui están resumidas todas las cosas que llevamos tra-

(4) Pío XI/. Alocución a lo. Cardenal••• Arzobi.po. y Obi.pos. Nov. 19'\0.
(5) Plo XI/. Ibld.
(6) Plo XI/. Ibid.
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tanda: penitencia, austeridad y justicia. La conciencia so­
cial empezará a despuntar desde el mismo instante en
que, faltando lo preciso a unos, se priven los otros -los
que deban en justicia hacerlo- incluso de aquello que no
deja de ser licito (7). Y si no lo hacen los particulares,
mucho peor para ellos: ha de hacerlo en su lugar el Es­
tado, llegado el caso, sin ninguna contemplación, porque
en ello se halla comprometido gravemente el bien común,
y, con ello, la misma salvación de los individuos.

Así quedaria valorada la cultura de la persona y ger­
minaría espontáneamente una verdadera cultura social (8).

La alegrfa de vivir

«Semper doleal pceuilcns, el de do 101' l' gaudeal» (9).
Creemos que a este respecto podemos transcribir las pa­
labras de un conocido escritor moderno en una de sus no­
velas: «No se entra en el Paraíso mañana, ni pasado ma­
ñana, ni dentro de diez años; se entra hoy, cuando se es
pobre y crucificado. - Hodie mecum eris in paradisd» ...
«Muy de vez en cuando viene ella -se refiere a la prota­
gonista de su novela-- a poner en el alma del profundo
artista un poco de Sil paz, de su grandeza misteriosa; des­
pués vuelve a su inmensa soledad, en medio de las calles
llenas del pueblo.» «No hay más que una lristeza, le ha
dícho la última vez, es la de no ser Santos» (lO).

La penitencia no es triste, porque se opone diametral­
mente al egoismo, que es lo que acarrea tras de si el eterno
pesar.

Sosegadamente advierte el Papa: «No temáis por la ale­
gria serena de vuestra vida, como si la invitación a la
penitencia quisiera cubriros con un velo de obscura tris­
teza; pues, antes bien, la negación de si mismo es condi­
ción indispensable de la interna alegria que Dios concede
a sus siervos aqui en la tierra» (11).

La penitencia no es triste, no puede serlo, porque es
amor, porque es esperanza, porque es fe. Sino que es «ale­
gria serena» y paz dichosa. La perplejidad ante el hecho
de la penitencia sólo puede explicarse, pero entonces se
explica muy bien, por la carencia de espiritu sobrenatural.
También aquí vuelve a aparecer el dolor, pues no en vano
la persona tiene que romper dolorosamente muchas ama­
rras antes de liberarse. Hasta qué punto es así lo demues­
tra el sacrificio heroico que las terribles circunstancias
por las que atra\'Íesa hoy el mundo exigen del hombre
católico. Nada menos que otras Catacumbas. ¿Será de ex­
trañar que esta promesa sea ininteligible para el natura­
lismo ambiental de nuestro tiempo, cuando es un motiyo
de angustia incluso para el Santo?

La paradoja no es tal; lo que sucede es que se está
jugando en todo el problema un equiyoco. El espíritu mun­
dano toma por alegria algo que no lo es. En realidad, el
hombre moderno es un insatisfecho que disimula su des­
esperación con un dramático afán de diversiones. Porque
busca ahogar su desasosiego en este verterse fllera, es por
lo que viene a ser incapaz incluso de divertirse a su ma­
nera. Por ello juzgamos dramática su loca carrera en pos
de algo inaprensible, y triste y melancólica su existencia.

Scheler, a quien ya hemos citado antes, juzga asi este
fenómeno: «Cuanto más central es la alegria, tanto menos
necesita para su provocación de combinaciones especiales
y externas de estimulos... La beatitud y la desesperación
llenan con su cambio el centro de la persona sin resultar
influenciados por la suerte o el infortunio objetivo ni por
sus correlatos sentimentales; el sentimiento de desgracia
y el de miseria tampoco fluctúan, a su vez, cuando varian

(7) Lo dice así el Papa en la Alocución cilada.
(8) N08 parece que este tema te lo suficienlemente sugeeti.,·o como pafa insielir

algún día.
(9) San Agu.tln. Citado por Santo Tomás, loco cit , q. 84, arto 9, ad 2um.
(10) Laón Bloy, .La remm. pauvr•• , páge. 298 Y 299.
(11) Pío Xll. Sermón del Domingo de Pasión, 1950.

77



PLÚRA UT ÚNUM

las simples alegrias y penas tal como la vida las trae con­
sigo... Por este motivo el hombre <diehoso~ puede sufrir
alegremente la miseria y el infortunio, sin que le haya de
acaecer un embotamiento para el dolor y el placer del
estado periférico. Ningún etIlOs acogió en sí con más hon­
dura lo que va dicho que el ethos cristiano... Marcó un
camino por el que se podia sufrir el dolor y el infortunio
sin dejar por ello de ser dichoso ... El momento esencial
de lo que llamó la <salud del alma) no fué la mera elimi­
nación del dolor merced a la extirpaeión del apetecer y
de la realidad del universo constituida en aquel dolor,
sino la beatitud positiva que radica en el centro del ser
de la persona. El librarse del dolor y del mal no consti­
tuye para la ética cristiana la beatitud, sino únicamente
la consecuencia de la beatitud; y esa liberación no con­
siste en una ausencia del dolor y la p,mn, sino en el arte

de sufrir de la <manera justa., es decir, de un modo di­
choso, aquel dolor y aquella pena (el domar su cruz
dichosamente sobre sÍ)) (12).

La mundanidad es nuestro riesgo. Lo que se acostum­
bra a llamar «la vida) se hace ciertamente cada dia más
difícil, y las circunstancias angustiosas de toda indole
que agobian ahora a la persona constituyen un portillo
abierto para el adormecimiento del espiritu. Es perento­
rio, pues, cuando menos, no repetir sólo nominalmente
estas palabras de Pío XII:

«Arrancar a estos hijos de la Iglesia de su estado de
cómodo pero peligroso letargo es el deber urgente que
ahora se impone al apostolado católico) (13).

Francisco Hernanz

(12) Obra cilada.
(13) Pio XlI. Men.aje de Navidad. 1960.

SOBRE EL AYUNO
.:los fieles d·e nuestro tiempo degenerarían de la ~irtud de sus mayores, si no compen­
saran la re,lajoción del primitivo y venerable precepto con las obras, acomodadas
el nuestros días, de una voluntaria penitencia •.

ELOGIO DEL AYUNO
... El ayuno es ganancia de las '~asas, madre de la

salud, pedagogo de la juventud, ornato de la vejez, buen
compañero de los caminantes, camarada seguro de la fa­
milia... Sea el ayuno para tus criados reposo de los con~

tinuos trabajos, que a lo largo de todo el año te pres­
tan. Dale un respiro y pausa a tu cocinero, permite des­
cansar a quien cuida de tu mesa; detén la mano del po~

zalero; haya en algún tiempo alivio para el que prepara
las varias esquisiteces y golosinas. Líbrese finalmente la
casa misma de los ruídos infinitos, del humo, del olor a
cocina, de aquellos que corretean arriba y abajo y sir­
ven al vientre como a su imperiosa dueña. También des­
de ahora los perceptores de tributos conceden un poco
de libertad para 'sus deudores. Otórguele de igual forma
el vientre algúna a la boca...

EL AYUNO ACEPTO A DiOS
Díceles, pues, otra vez acerca de estas cosas: ¿Para

qué me ayunáis, de modo que hoy sólo se oyen los gri­
tos de vuestra voz? No es este el ayuno que yo me es­
cogí-dice el Señor-, no al hombre que humilla su al­
ma. Ni aun cuando dobléis como un aro vuestl'O cuello
y vistáis de saco y os acostéis sobre ceniza, ni aun así .
lo llaméis ayuno aceptable.

A nosotros, empero, nos dice: He aquí el ayuno que
me elegí-dice el Señor-: No al hombre que humilla su
alma, sino: Desata toda atadura de iniquidad, rompe las
cuerdas de los contratos violentos, despacha a los opri­
midos en libertad y rasga toda escritura inicua. Rompe
tu pan con los hambrientos y, si vieres a un desnudo,
vístelo; recoge en tu casa a los sin techo; si vieres a un
humilde, no le desprecies, ni te apartes de los de tu pro­
pia sangre. Entonces tu luz romperá matinal, y tus ves­
tidos resplandecerán rápidamente, y la iusticia camina-
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rá delante de ti, y la gloria de Dios te cubrirá. Entonces
gritarás y Dios te escuchará; cuando aun estés hablan­
do, dirá: Heme aquí presente, a condici6n que quites de
ti la atadura y la mano levantada y la palabra de mur­
murci6n y des de coraz6n tu pan al hambriento y hayas
lástimas del alma humillada.

En conclusión, hermanos, mirando anticipadamente
el Señor longánime, que el pueblo que preparó en su
Amado había de creer con sencillez, anticipadamente nos
lo manifestó todo, a fin de que no vayamos como pro­
sélitos a estrellarnos en la ley de aquéllos.

Carta de Beroabé, XIII, p. 774. Padres Apostólicos
BAC.

EL QUE AYUNA Y EL INTEMPERANTE
La color del que ayuna es venerable, no teñida con

descarada rubicundez, sino realzada con una discreta
blancura; los ojos plácidos, el andar compuesto, el ros­
tro con el reflejo del pensar y no desfigurado con la risa
intempestiva, el habla agradable, el coraZÓn puro.

San Basilio: Homilía 1 sobre el Ayuno. P. e., Vol. In.

Compara el rostro que hoy ves al anochecer y ma­
ñana se te volverá a mostrar. Hoy está hinchado, inyec­
tado en sangre, traspirando con tenue sudor, con los
ojos empañados y húmedos, procaces y privados por la
niebla interna de la necesaria facultad de percibir bien;
mañana ese mismo rostro lo hallarás compuesto, grave,
recobrado su color natural, comportándose con pleno
dominio de sí mismo, con los sentidos cabales, por cuan­
to que ninguna causa interior esparce tinieblas sobre sus
naturales acciones. El ayuno hace a los hombres seme­
jantes a los ángeles, compañero de los santos, equilibrio
de la vida.

San Basilio: Homilía II sobre el Ayuno. P. e., Vol. lIl.
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A TODOS BENEFICIA EL AYUNO

¿Eres rico? No injuries al ayuno, excluyéndolo con
desdén de tu compañía en la mesa, ni le arrojes de tu
casa sin honor, vencido y dominado por el ansia de pla­
cer; no te ocurra que un día, te acuse ante el legislador
de los ayunos y pase que seas condenado a mucha ma­
yor inedia como castigo, o por una mala vejez de tu
cuerpo o por cualquiera otro triste azar. lPor el contrario,
el que es pobre no tome a broma el ayuno; puesto que
ya le tiene como familiar y compañero de la mesa. Cuan
natural les es a las mujeres respirar, así les es conveniente

el ayuno. Sean los niños regados con el agua del ayunO,
cual tiernas plantas. La familiaridad contraída ya de
antiguo con el ayuno hace ligero para los viejos el tra­
bajo, supuesto que los esfuerzos, que se han experimen­
tado con una larga práctica, suponen menos molestia
para los ejercitados. El ayuno es agradable compañero
de camino. Así como el lujo les obliga a sobrellevnr una
carga, sin duda rellenándose con las cosas que engullie­
ron, de la misma manera el ayuno les aligera y des­
embaraza.

BIENES SOCIALES DEL AYUNO

El ayuno es un guardián de la niñez, hace sobrio al
joven, y al anciano venerable; la vejez es muy venerable
cuando se adorna con el ayuno. El ayuno es ornato con­
venientísimo de la mujer; sirve de freno para la edad y
robustez sobreabundantes; el ayuno es custodia del ma­
trimonio, aliento de la virginidad. Y estas ventajas cier­
tamente aporta exclusivamente el ayuno a las mansiones

que frecuenta. Mas ¿de qué modo rige también nuestra
vida pública? Dispone inmediatamente al pueblo para
la paz, apaga los griteríos, elimina los litigios, impone
silencio a los tumultos. ¿Qué magistrado logró apaciguar
tan súbitamente con su presencia la algarabía de los
niños como el ayuno, en cuanto aparece hace cesar el
tumulto de los ciudadanos?

(San Basilio: Homilía JI sobre el Ayullo.)
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LA CRUZADA DE OCCIDENTE

COMODIDAD
«Pero no podemos hablar de placeres IJ comodidades sin deplorar los
Rastos de un creciente lujo: inmoderado que lucha ásperamente con la
indigencia IJ la miseria de muchos. El lujo IJ el ansia de placeres son COn­

secuencia de una concepción IJ de una prácHca de la vida manchada de
materialismo IJ crean costumbres a tono con él. ¿Acaso podrla suceder

de otro modo?»

Ser o estar: esta es la cuestión.
En esta forma entendimos modificada la fórmula sha­

kesperiana al enjuiciar el positivismo inglés como cuna del
desvío protestante.

El materialismo J1a sido el árbol frondoso que nació de
aquella inglesa simiente, y sus raíces hondas son las que
minan y tr<lnstornan los estratos fundamentales de nues­
tras Cristianas sociedades de Occident,e.

Los frutos de este árbol materialista se llaman «como­
didaci».

Al conjuro de esta palabra maravillosa, y a los deste­
llos de estas luces insinuantes, se han rendido importantes
fortalezas Cristianas por vías amables de apaciguamiento
y transigencia. Gentes de buena estracción y formación
rigida se han allanado a disminuir la rígida altivez de su
estructura para, inclinándose primero suavemente y lue­
go todo lo preciso, entrar dentro de su automóvil ame­
ricano.

La razón de «estar», de bien estar, de bien vivir, pri­
ma, pnra mucha gente, sobre la austera necesidad de «ser».

«Estar» y transigir lleva a las gentes a la comodidad,
y esta comodidad está llena de brillantes y apetitosas es­
tructuras. Automóviles, neveras, radios y por último la te­
levisión son focos deslumbradores que llegan a los más
remotos confines y atraen y retienen todas las miradas.
La vida muelle se apodera también, y mediante nuevos y
cada vez más importantes argumentos, de todos los senti­
dos. La radio, el cine y la televisión son raices materialis­
tas que van minando el terreno a la oración y al pensa­
miento. Las gentes y los pueblos viven, así, deslumbrados
por los infinitos destellos de la comodidad.

El fin de esta comodidad, que ha sido y es la sola pers­
pectiva y finalidad materialista y que equiparamos a los
frutos del árbol, es, en estos momentos que vivimos, el pri­
mer signo mediante el que puede apreciarse claramente
que este árbol frondoso de la idea pagana y materialista se
está muriendo.

Lentamente van desprendiéndose del árbol materialista
lbs frutos de la comodidad.

Estos tiempos de guerra y socialismos están llenos de
signos precursores. Los que vivimos atentos al fondo y
forma de estos años cruciales, hemos comprendido el sen­
tido de estas señales inconfundibles.

Europa vivió su momento cumbre materialista en años
de final del novecientos, cuando la Inglaterra Victoriana
extendió sus dominios e influencia a todos los pUieblos del
mundo conocido. América, adolescente, luminosa de inge­
nuidad y vacilante de timidez, asistía al triunfo de su her­
mana mayor, imitando sus gestos y tratando de entender
su idiosincrasia. Los frutos de la comodidad se producian
en todas las ramas del árbol materialista, y se ponian al
alcance de todas las manos.

Antes de la guerra del 14, la humanidad llegó a la cum­
bre del positivismo, y estos años exaltados por el vértigo
de la comodidad vieron asimismo y simultáneamente esta­
llar la irresistible floración del ateísmo. Los hombres y los
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pueblos, aturdidos por su exaltada aspiración de bienestar,
se olvidaban de «ser».

La guerra del 14 fué una parada en seco. La crisis eco­
nómica del 29 fué una seria llamada al orden. La guerra
del 39 fué el principio del fin de la comodidad.

Desde entonces hasta ahora, los signos han venido su­
cediéndose ininterrumpidamente.

La explosión político-económica de Europa ha destrui­
do definitivamente este concepto de vida cómoda en el que
vivieron los privilegiados y a cuya conquista se lanzaron,
en desordenada algarabía, las masas populares, aupadas
por ley de gravitación democrática hacia la artificiosa
concepción de los paraísos socialistas.

Noticias que llegaban de todos lados, pero principal­
mente de Inglaterra, nos daban cuenta de cómo, al impulso
de leyes inexorables, iban lentamente y una por una de­
rrumbándose las posiciones de infinidad de señoríos. Cas­
tillos y mansiones ancestrales pasaban al dominio público
abandonados o vendidas. Las gentes que otrora fueron mo­
delo de bien vestir se funden en la masa gris de la muche­
dumbre, incapaces de distinguirse y faltas de la voluntad
de mantener su distinción. Así han ido claudicando estos
últimos bastiones que mantenían el estímulo y servian, en
cierto modo, de trama a la sociedad anterior.

Todos los pueblos de Europa, comprimidos en la insu­
ficiencia de su geografía por el creciente aumento de su
población y sujetos por esta razón al reiterado castigo de
guerra y revoluciones, han vivido esta media centuria en
perpetua inquietud y en una condición de vida netamente
insuficiente.

Por contra, del otro lado de los mares, la inmensa di­
mensión de territorios vacios, pletóricos do riquezas mate­
riales y vírgenes en su mayoria de toda explotación, ofre­
cía a sus pobladores inmensas perspectivas de trabajo.
Lejos del accidente europeo, los americanos han podido,
aislados por sus mares, vivir la remuneradora floración de
una prosperidad sin precedentes. Toda clase de articulos
se producian vertiginosamente y eran usados y sustituidos
aun antes de estropearse o consumirse. La alimentación, el
vestido, el ajuar hogareño, situaban al americano, libre de
guerras y preocupaciones, en un plano de euforia y pros­
peridad prácticamente fuera del alcance o de la concep­
ción del europeo.

Pues bien, esto ha terminado. El mundo, en su nueva
dimensión intercomunicada, destruye aislamientos y en
cierto modo disminuye la condición de privilegio de estos
pueblos hermanos.

El árbol del materialismo, que floreció orgulloso, va
perdiendo sus frutos. Las gentes que vivieron la mentira
de la comodidad van a tener que ajustarse al duro apren­
dizaje de la escasez.

Este cambio es muy grave sobre todo durante el perio­
do de adaptación.

El materialismo ha deformado a gran parte de estas so­
ciedades, que, pendientes de la sola apetencia de cestar),
han olvidado su razón de ser.



Nos llegan de todas partes gestos agrios y malhumora­
dos, de gentes que no entienden todavía la razón fUlllda­
mental, pero no se avienen a renunciar a la facilidad de la
vida americana, y claman inconscientes por un aislamien­
to que ya no es posible.

Esta es, vista por encima, la característica más desta­
cada del momento que vivimos. América ve, con desenga­
ño cada vez mayor, cómo se acaban para ella los años lu­
minosos de su juventud alegre y despreocupada. América
va llegando a su mayoria de edad y presiente una trayec­
toria de obligaciones y sacrificios. Pueblo mayor y fu.erte­
mente musculado, pero todavía insuficientemente dispuesto.
Están demasiado cerca los días alegres de euforia e incons­
ciencia.

Pero además hay otra causa: otra causa de fondo. A ella
vamos a referirnos y con ella entramos en Jla razón de este
escrito.

América del Norte, hija de Inglaterra, es o fué asimismo
hija de su materialismo. Nació precisamt:nte en los mo­
mentos del desvío fundamental del pueblo inglés y lleva
en su sangre la tara de está heterodoxia. El materialismo,
hondamente infiltrado, adquiere formas distintas de posi­
tivismo que, todas ellas, y dentro del clima de comodidad,
llevan a las gentes, y a los politicos que eonsiguen la re­
presentación de estas gentes, a concepciones inadecuadas.
Así hemos visto florecer politicas inconcebibles para las
experiencias continentales de los viejos pueblos de Euro­
pa, producto de estos politicos americanos y de este su
positivismo materialista.

Estamos asistiendo a los últimos momentos del materia­
lismo, tal y como venimos anunciando desde hace tanto
tiempo. La falsa armazón democrática de una revolución
ateomaterlalista se derrumba por falta de base o funda­
mento espiritual. Las sociedades que se atrevieron a des­
viarse de Dios y a pretender modificar Sus leyes inmuta­
bles se encuentran ahora vacias <le principios y sin el
apoyo indispensable de estas leyes. El mundo materialis­
ta, que tan alegremente se agitaba al conjuro maravilloso
de la comodidad, se siente mal preparado, y en eierto
modo defraudado, para aceptar la perspeetiva de una eta­
pa de restricción y de renunciamiento.

La vida muelle engendra, con la comodidad, la presen­
cia de tejidos adiposos, qne restan fuerza y alteran la es­
tructnra a los hombres y a los pueblos. América, desviada
del esfuerzo inicial de la primera época de formación y
establecimiento por la facilidad de su riqueza y por el fal­
so concepto del credo positivista, se habia abandonado a
esta comodidad que denunciamos, perdiendo asi, y con
ella, su silueta aventurera y musculada.

Pese a ras apariencia.s y a la exhibición impresionante
de progreso material que América nos sirvió durante la

PLURA UT VNUM

pasada guerra, los vicios contraídos en la prosperidad se
han puesto incesantemente de manifiesto, y vienen clara­
mente expresados por estas inimaginables transigencias de
sus políticos de estos últimos tiempos. Las fuerzas morales
son en los hombres y en los pueblos algo más importante
y decisivo que la misma floración de su progreso o el sim­
ple desdoblamiento de su fuerza material. Las fuerzas mo­
rales se ponen de manifiesto cuando la dificultad coloca
en trance definitivo al hombre, poniendo a prueba su re­
sistencia. Los pueblos de Europa saben de esto, y su expe­
riencia nace de la dramática extensión de su historia y de
la difícil condición de su existencia. América no ha llega­
do todavia a la triste necesidad de poner a prueba su tem­
ple, y por contra, estos tiempos pasados desde su funda­
ción como pueblo hasta nuestros dias, han deformado en
parte su silueta moral.

Decirnos en parte por cuanto nosotros creemos en el
pueblo amerkano.

La floración católica americana es fuente original de
energia espiritual que gana cada día, y cada vez más, te­
rreno al campo materialista de la comodidad. La escuela
cristiana de sacrificio se abre paso entre la desviación pa­
gana del beneficio.

La última guerra ya trajo una primera y clara cosecha
nacida de esta simiente generosa. Oímos de labios autori­
zadisimos que el alto mando americano de los ejércitos
del Pacifico, al comentar el rendimiento de los soldados
de los EE. UU. se referia a los Católicos como a gentes de
elección, destacándolos como los más sacrificados y res­
ponsables.

El momento que viene es, para el Mundo y para Amé­
dca, que es parte vital y necesaria del mundo, momento
de sacrificio. El materialismo y la falsa euforia del bien­
estar material se derrumba por sus pies de barro. Es éste
un momen!) final, y asistimos al estallido de un sistema
montado artificiosamente por el hombre, en sn eterno des­
vío de suplantar a Dios.

América no fué arte, pero es parte de este tremendo
error, y su estructura y armazón desmesuradas se bambo­
lean al impulso de estas fuerzas elementales, que sólo pue­
den ser trabadas y contenidas por un aglutinante espiri­
tual.

Contrariamente a lo que son estos signos exteriores de
exageración y opulencia, esta raíz Católica, firmemente
trabada en los profnndos estratos del suelo americano, tra­
baja silenciosa para dar solidez y dimensión histórica al
pueblo de América.

No importa que estos tiempos nos traigan el fin de la
comodidad. Estos frutos variables de la estación caerán,
y serán renovados, si el árbol es bueno y la raiz profunda.

7 de enero de 1951.
c.

«Porque
CUANDO EL HOMBRE PIERDE LA CONCIENCIA DE SU DIGNIDAD,
CUANDO RECHAZA EN SU MODO DE OBRAR SU EQUILIBRIO, Y LA MüDERACIOl\',

CUANDO NO VALORA LO ()UE ES ESPIRITUAL, SOBRENATURAL Y ETEHl\O, NI

MUCHO MENOS LO CONSIDERA COMO FUENTE GENUINA DE LA FELICIDAD

ENTONCES SE DEJA LLEVAR POR LA AVARICIA Y EL APETITO DESENFRENADO DE

LOS BIENES TERRENOS
Y EN LUGAR DE REVERENCIAR LA DIGNIDAD Y LA MAJESTAD DE DIOS, SE RINDE

CULTO A LA TECNICA y A LA. FUERZA BRUTA Y CIEGA».
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¿NO ES LA ALEGRIA EL DISTINTIVO

'( OF~NATO DE LOS CATOLICOS?

UES, conmovámonos, en nuestras almas, tal
como se nos ha enseñado, y no recibamos
los días presentes con tristeza, sino con el
{mimo alegre, como conviene a los san­
tos. Ningún cobarde se coronó, ningún
deprimido alcanzó el trofeo. No os en-

tristezcais cuando se os aplica la medicina. Sería absurdo
110 alegrarse por la salud del alma, lamentarse por la va­
riación de los alimentos y parecer que se atribuya mayor
valor al placer del vientre que al cuidado del alma. Pues
el goce de la saciedad reside en el vientre; pero el ayuno
redunda en bien del alma. Alégrate en tu corazón, por­
(iue un médico te ha proporcionado llna medicina eficaz
para librarte del pecado. (... )

Unge tu cabeza y lava tu rastre)

La Escritura te llama a los Misterios. El que ha sido
lmgido, ungió: El que fué lavado, te lavó. Aplica el pre­
cepto a los miembros internos. Lava tu alma de pecado.
Unge tu cabeza con ungüento santo, para tener parte
con Cristo y así aproxímate al ayuno. Que vuestra faz
110 se oscurezca a la manera de los hipócritas. El rostro
se oscurece, cuando el sentir interno se recubre con al­
guna afectación exterior, oculto como por un engañoso
velo. Llámase hipócrita a quien en el teatro se pone en
el papel de otra persona, apareciendo a menudo señor
cuando no es más que esclavo; o rey, cuando sólo es un.

particular. Del mismo modo, en el vivir, como sobre la
escena, llevan la mayor parte una vida de teatro, sin­
tiendo distintamente en su corazón de lo que muestran
a los demás en su aspecto. Por esto, no escondas tu faz.
Muéstrate cual eres; no adoptes el aspecto triste y té­
trico, buscando la alabanza y gloria de ser . tenido por
continente y temperante. Pues, ni te será útil la buena
obra que proclamares a son de trompeta, ni sacarás fru­
to del ayuno que se hace para pública ostentación. Por­
que lo que se hace para la pública ostentación, no ex­
tiende sus frutos al siglo venidero, sino que se acaba
en lil alabanza y vanagloria de los hombres. Por ello acu­
de alegre al don del ayuno. Antiguo es el don del ayuno,
que ni envejece, ni caduca, sino que continuamente se
renueva, sino que se rejuvenece con perpetuo vigor.

(San Basilio: Homilía 1 sobre el ayuno. P. G., Vol. 3.}

¡ARRANCA DE TI LA TRISTEZA!

Arranca de tí-me dijo-la tristeza, porque ésta es
hermana de la duda y de la impaciencia.

-¿Cómo, señor-le dije-es la tristeza hermana su­
ya? Porque a mí me parece que una cosa es la impa­
ciencia y otra la duda y otra la tristeza.

-Eres un insensato, hombre. ¿No comprendes que
la tristeza es el peor de todos los espíritus y el más te-
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rrible para los siervos de Dios? No hay espíritu que co­
mo ella corrompa al hombre y así expulse al Espíritu
Santo... , si bien ella también le recupera.

-Escucha-me dijo-. Los que jamás han esc:udri­
ñado la verdad ni inquirido sobre la divinidad, sino que
se contentaron con aceptar sin más la fe, envueltos <como
andan en sus negociaciones, riqueza y amistades paga­
nas y en otros muchos tratos de este siglo; cuantos vi­
ven, digo, pegados a estas cosas, no entienden las seme­
janzas que se ponen sobre la divinidad, pues todo ese
tráfago de sus negocios los tiene entenebrecidos, los co­
rrompe y convierte en un erial. Así como las viñas, antes
hermosas, si se descuida su cultivo, son ahogadas por los
cardos y hierbas en profusión, así los hombres que des­
pués de recibir la fe se lanzan a toda esa vanidad de
acciones susodichas, se extravían en su inteligencia y
nada absolutamente entienden sobre la divinidad. Y, en
efecto, cuando oyen hablar de ella, su mente divaga por
sus negocios y nada absolutamente entienden. Mas los
que tienen el temor de Dios y escudriñan acerca de la
divinidad y de la verdad y dirigen su corazón a Dios, en­
tienden y comprenden prontamente cuanto se les dice,
pues tienen en sí mismos el temor de Dios. Y es que
donde habita el Señor, allí hay también mucha :inteli­
gencia. Adhiérete, pues, al Señor, y todo lo entenderás
y comprenderás.

Escucha, pues, insensato-me dijo-cómo la tristeza
expulsa al Espíritu Santo y de nuevo le recobra. Cuan­
do el hombre vacilante se abalanza a una empresa y
fracasa en ella a causa de su misma duda, la tristeza
entra en aquel hombre y contriste al Espíritu Santo y
lo expulsa. A su vez, cuando la impaciencia por algún
asunto se pega al hombre y éste se amarga con exceso,
nuevamente la tristeza se mete en el corazón del hom-
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bre que se irritó, y el hombre se contrista por la acción
que hizo y se arrepiente de haber obrado mal. Ahora bien,
esta tristeza parece lleva consigo salvación, porque el
hombre, después que obró mal, hizo penitencia. Ambas
acciones, pues, contristan al Espíritu: la duda, porque
no salió con la obra que pretendía, y la impaciencia, por
haber obrado mal. Una y otra, por tanto, la duda y la
impaciencia, son penosa-s para el Espíritu Santo.

Arranca, pues, de ti la tristeza y no atribules al Es­
píritu Santo que mora en ti, no sea que supliques a Dios
en contra tuya y se aparte de ti. Porque el espíritu de
Dios, que fué infundido en esa carne tuya, no soporta la
tristeza ni la angustia.

Revístete, pues, de la alegría que halla siempre gra­
cia delante de Dios y le es acepta, y ten en ella tus
delicias. Porque todo hombre alegre obra el bien y pien­
sa en el bien y desprecia la tristeza. En cambio, el hom­
bre triste se porta mal en todo momento. Y lo primero
en que se porta mal es en que contrista al Espíritu
Santo, que le fué dado alegre al hombre. En segundo
lugar, comete una iniquidad, por no dirigir súplicas a
Dios ni alabarle; y, en efecto, jamás la súplica del hom­
bre triste tiene virtud para subir al altar de Dios.

-¿Por qué-le dije-no sube hasta el altar de Dios
la súplica del hombre que sufre tristeza?

-Porque la tristeza-me contest6-está asentada en
su corazón. Ahora bien, la tristeza, mezclada con la sú­
plica, no deja subir a ésta, pura, hasta el altar de Dios.
Porque así como el vino mezclado con vinagre no tiene
el mismo sabor, así la tristeza, mezclada con el Espíritu
Santo, no tiene la misma fuerza de súplica.

Purifícate, pues, de esta tristeza mala, y vivirás para
Dios. E igualmente vivirán para Dios todos los que arro­
jen de sí la tristeza y se revistan de toda alegría.

Mandamiento décimo. "El Pastor", de Hermas. Pa­
dres Apostólicos, p. 992. BAC.
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«HAY QUE LLEGAR ASI A LA
CONSECUCION DE MUCHAS METAS»

«Ante todo cada uno expiará por medio de la penitencia sus propios pecados, borrará
de su almo las manchas de los vicios; y se hará coda vez mós santo y mós fuerte~

«DESPUES, SERVIRA DE EJEMPLO
Y ACICATE A LOS HERMANOS
QUE PROFESAN LA MISMA FE:»

Celo por la salvación de nuestros hermanos

Arrepintámonos, pues, de todo corazón, a fin de que
ninguno de nosotros perezca. Porque si tenemos man­
damiento de hacer también esto: apartar a los paganos
ele los ídolos e instruirlos en la fe, ¡cuánto más hemos
de trabajar porque no se pierda una alma que ya co­
noce a Dios! Ayudémonos, por tanto, [os unos a [os otros
en el empeño de reducir al bien a los débiles, a fin de
que todos nos salvemos y unos a otros tratemos de con­
vertinos y corregirnos. Y no parezca que sólo de momen­
to creemos y atendemos, es decir, cuando somos amo­
nestados por los ancianos, sino procuremos también,
cuando nos retiramos a casa, recordar los preceptos del
Señor y no dejamos arrastrar por los deseos mundanos.
Procuremos más bien reunimos frecuentemente, a fin de
que todos, teniendo un solo sentir, nos juntemos para la
vida. Porque dijo el Señor: Vengo a jreunir todas las na­
ciones, tribus y lenguas. Y en esto se refiere al día de su
manifestación, cuando vendrá a resc2ltamos, a cada uno
según sus obras. Y los incrédulos verán su gloria y SIl

poder, y se maravillarán viendo el palacio del mundo en
Jesús, diciendo: "¡Ay de nosotros, que eras tú y no co­
nocíamos, y no quisimos creer ni obedecer a los ancia­
nos que nos predicaban acerca de nuestra salvación!"
y su gusano no morirá, y el fuego de ellos 1/0 se extin­
guirá y serán espectáculo para toda .carne. El día aquel
del juicio, dice el profeta, cuando los hombres verán a los
que entre nosotros fueron impíos y burlaron los manda­
mientos de Jesucristo. Mas los justos que obraron el bien
y sufrieron los tormentos y aborrecieron los placeres del
alma, cuando vean cómo son castigados con fuego in­
extinguible los que se extraviaron y negaron a Jesús por
ws obras o por sus palabras, darán gloria a su Dios di­
dendo: "Habrá esperanza para el que ha servido a Dios
de todo corazón."

«Y A LOS QUE MILITAN FUERA
DE NUESTRAS FILAS»

La edificación de los de «fuera» deber del cJristiano
En conclusión, hermanos, arrepintámonos ya por fin

y vigilemos para el bien, pues estamos llenos de mucha
insensatez y maldad. Borremos de nosotros los pecados
anteriores y, arrepentidos de alma, salvémonos. Y no tra­
temos sólo de agradar a los hombres ni queramos agra­
darnos sólo los unos a los otros, sino tratemos también
de edificar por nuestra justicia a los hombres de fuera,
a fin de que por nuestra culpa no sea blasfemado el
Nombre. Dice en efecto, el Señor: En todo tiempo se
blasfema mi nombre en iodas las naciones. Y otra vez:

i Ay de aquél por cuya culpa se blasfema mi nombre!
c'Por qué se blasfema? Porque vosotros no hacéis lo que
yo quiero. En efecto, cuando los gentiles oyen de nues­
tra boca las sentencias de Dios, las admiran como be­
llas y grandes; luego, cuando se enteran de que nuestras
obras no corresponden a las palabras que decimos, se
revuelven en blasfemias, diciendo que es todo fábula y
desvarío. Cuando, efectivamente, nos oyen decir que di­
ce Dios: No tiene mérito que améis a los que os aman;
el mérito está en que améis a vuestros enemigos y a los
que os aborrecen; cuando esto oyen, se maravillan de la
excelencia de su bondad; mas cuando ven que no sólo no
amamos a los que nos aborrecen, pero ni siquiera a los
que nos aman, se mofan de nosotros y se blasfema el
Nombre.

La gloria de convertir un alma

No creo que os he dado menguado consejo sobre la
continencia; quien lo siga, no se arrepentirá, sino que se
salvará a sí mismo y a mí que se lo he dado. No es, en
efecto, pequeña paga convertir para su salvación a un
alma extraviada y perdida. Porque ésta es la paga que
tenemos para dar a Dios que nos ha creado, a saber,
que lo mismo el que habla que el que escucha, hable o
escuche con fe y caridad. Permanezcamos, pues, justos y
santos, en lo que creímos, a fin de que con confianza
podamos suplicar al Dios que dice: Cuando aun estés
tu hablando, diré: Heme aquí presente. Signo es, efecti­
vamente, esta palabra, de gran promesa, pues dice el Se­
ñor que está El más aparejado para dar que quien pide
para recibir. Como participemos, pues, de tamaña bon­
dad, no nos impidamos unos a otros alcanzar tan gran­
des b~enes. Porque cuán grande es el placer que llevan
aparejado estas palabras para quienes las practican, tan
grande es la condenasión para quienes las desoyeren.

La proximidad del Juicio, motivo de conversión

En conclusión, hermanos, pues hemos hallado no pe­
queña ocasión para hacer penitencia, ya que tenemos
tiempo, convirtámonos al Dios que nos ha llamado, mien­
tras todavía tenemos a quien nos recibe. Porque si re­
nunciamos a estos placeres y vencemos nuestra alma no

-consintiéndole cumplir sus codicias perversas, tendremos
parte en la misericordia de Jesús. Pues conoced que lle­
ga ya el día del juicio, como un horno encendido, y al­
gunos de los cielos se derretirán, y toda la tierra será
como plomo derretido al fuego. Y entonces aparecerán
las obras de los hombres, las ocultas y las manifiestas.
Ahora bien, buena es la limosna como penitencia de pe­
cado. Mejor es el ayuno que la oración y la limosna me­
jor que ambos; pero la caridad cubre la muchedumbre
de los pecados, y la oración que procede de buena con­
ciencia, libra de la muerte. Bienaventurado el que fuere
hallado lleno de estas virtudes, pues la limosna se con­
vierte en alivio del pecado.

Carla 11 d. Sa" Clen",,'. a lo. Corintio•. XII!, XV Y XVII, pp. 865.t67.869. Padr•• ApOOlÓlieo., A. B. C.



PARATE VIAM DOMINI

Haced penitencia, porque está cerca el reino de los cielos.
Este es aquel de quien se dijo por Isaías: Es la voz del
que clama en el desierto: preparad el camino del Señor:

haced derechas sus sendas.
San Mat. m, 2·3.
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LA HOlRA DE LA VIRGE
La Virgen Peregrinol en Id Diócesis

VI

de Solsona.

las paloma5 de la Virgen

(I
N casi loda la Diócesis, (1 la Virgen de Fálima
se la denominaba famili/ll'lnenle «La Verge
blanca deIs coloms», ({La Virgen blanca de las
palomas». Realmente, el detalle de las palomas
que acompañaron continuamente a la Santísi­
ma Vil'gen en su peregrinación por nuestra

Diócesis es 11Il0 de los que más llamaron la atención del
pueblo.

No habiamos hecho intención, al comenzar estos aI'­

ticulos, de hablar de este detalle. Pero Juzgamos que nues­
tra impresión sobre la peregrinación quedaria incompleta
si 110 dijésemos algo de él.

y hemos de confesar, ante todo, para llumillación nues­
[m, que cuando iniciamos la peregrinación no deseába­
mos que se repitiese en nuestra Dióce:¡Ís el fenómeno de
las palomas, que se habla dado ya en todas partes" Temía­
mos que la gente se fijase demasiado en las palomas y ol­
vidase a la Virgen. Temlamos que ello se prestase a fo­
mentar la superstición. Y casi le pediamos a la Virgen que
110 se realizase el fenómeno de las palomas.

Nuestra oración no fué escuchada, !1 ahora damos gra­
cias a la Santísima Virgen por ello. Porque este detalle,
que despertaba la curiosidad en todos, fué el cebo de que
se servia la Virgen para atraer a mucllos. Algllno~~ iban a
uel' a la Virgen atraldos por esa novedad que ellos querian
ver y palpar, porque no podian creeI"lo, y empezaban a
€mocionarse y ¡JUsta a llorar ante aqud fenómeno, y ter­
minaban llorando sus pecados a los pies del confesor. No
cabe duda de que las palomas han sido un medio provi­
dencial del que se ha valido la Santísima Virgcn para
atraer a muchos.

Las primeras palomas le fueron ofl'eeidas a la Vírgen
en el momento de entrar en la Diócesis, en SidamllIlt. Des­
de entonces siempre ha llevado palomas la Santís.rma Vir­
gen.

Que este hecho llamaba poderosamente la atención de
lodos, particularmente de los hGmbres, es cesa qlw saltaba
a la vista. Que se hicieron muchas pruebas y experiencias,
para convencerse de que en ello no habla trampa, lo han
visto todos. Que este detalle hizo rel/exionar a muchos
hombres, porqué, como nos díjo un pa¡lés a los pocos dlas
de iniciada la peregrinación, «aixó la rodar el cap», y
que este detalle hizo más popular y mós ardorosa la pere­
grinación, es cosa evidente.

Muchas explicaciones se han querido dar a este hecho,
y no negamos que pueda tener una explicación natuml
que nosotros no conocemos; pero que },emos visto en este
aspecto cosas extrañas que nosotros no acertamos a ex­
plicarnos satisfactoriamente, no tenemos por qué negarlo.

Detalles extraños

Para que nuestros lectores pued(m formar juicio sobre
este fenómeno queremos relatar algunos detalles, referen­
tes a las palomas, que nosotros hemos visto con nuest&os
propios ojos y que pudieron ver perfectamente todos los
que nos acompañaban y que abonan aquella expresión del
payés: dixó fa rodar el cap.>

En Sidamunt, ell el momento de la entrada de la Vir-
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geJI, tres niños que iban vestidos de pastoreillos, repre­
sentando a los tres videntes de Fátima, ofrecieron tres
palomas a la Santisima Virgen, mientras la estaban suje­
tando en la.~ andas. Dos de ellas se quedaron en seguida
(l los pies de la Virgen. La tercera voló, posándose en U1l

árbol de jUllto a la carretera.
Cuando se puso en marcha la procesión, y en el mo­

mento ell que la Imagen de la Virgen iba a entrar en el
pueblo, vino a posarse también sobre las andas, a los pies
de la Virgen, aquella paloma que habla escapado.

De momento 110 le dimos ninguna importancia al he­
cho, aunque después, al repetirse casos semejantes, nos
hizo reflexionar.

En Cervera, y también a la entrada de la Virgen, sol­
tal'on una paloma que, con gran desilusión de miles (le
personas que presenciaban el caso, fué a posarse sobre /a
pared del campo de fútbol que está junto a la carretera.

Cuando se inició la procesión, saltó la paloma, voló
durante unos minutos sobre la multitud, que la seguia COIl

interés, hasta que, después de varias evoluciones, vino a
posarse también a los pies de la Virgen.

En la misma Cervera, cuando salia la procesión de la
iglesia, nos dimos cuenta de que se quedaba una paloma
sobre el tornavoz del púlpito y dirigiéndonos al señor Ar­
cipreste que nos acompañaba le dijimos: «La Virgen le
deja un regalo.'

Apenas habiamos terminado de hablar cuando un llOm­
bre, valiéndose de un paraguas -habla llovido aquel dia--,
se empeñó en conseguir que la paloma volviese a las andas,
pero ella emprendió el vuelo y se puso en la baranda del
coro que está sobre la puerta de entrada.

Cuando la procesión pasaba por delante de una de las
puertas laterales, vimos que se posaba una paloma a los
pies de la Virgen ... Era aquella que se habla quedado en
la iglesia y que había salido ahora por la puerta lateral,
que estaba abierta.

En El Talladell saltaron dos palomas de las andas al en­
trar la Imagen en el pueblo. Algunos jóvenes quisieron ir
a cogerlas, pero les dijimos que las dejasen estar, y aun
añadimos en plan de broma: cAqui no se fuerza a nadie.
Si quieren volver, ellas volverán.' Se organizó la procesión
hasta el templo parroquial, que estaba abarrotado, y cuan­
do, después de nuestras palabras de saludo, empezó a can­
tarse el cAve de Fátima> para proceder al besamanos, ante
la admiración de todos, entró una de aquellas palomas en
la iglesia, se posó un momento en un altar lateral para ir
en seguida a los pies de la Virgen.

Cuando hubo de trasladarse la Imagen desde Granyane­
lla a San Guim de la Plana, nos aconsejaron los que nos
acompañaban que quitásemos las palomas de las andas de
la Virgen, porque hacía un viento muy fuerte y la Virgen
habla de ir colocada sobre un coche de turismo. cEl viento
las arrastrará, nos decian, y nos vamos a quedar sin palo­
mas. Esto ya es tentar a la Virgen.» No accedimos a ello, y
contra el parecer de todos se colocaron las andas con todas
las palomas sobre aquel turismo. Como la distancia era lar­
ga y la carretera muy buena, tuvimos que correr. Al llegar
cerca de San Guim, donde nos esperaban los ciclistas que
hablan de acompañarnos hasta el pueblo, en formación, el
mismo chofer que llevaba el coche bajó en seguida para ver
si estaban las palomas, convencido de que no podla quedar



ninguna. Allí estaban, agarradas fuertemente a la Virgetl,
las trece palomas que habían saUdo de Granyanella.

Detalles de esta clase se repitieron con profusión en to­
das parte.~. Tenia razón aquel payés cuando afirmaba:
«Aixó fa rodar el cap.)

Una. apuesta. singuléU"
','

Estaba p(~ra llegar la Sagrada Imagen a ww de nuestras
parroquias iJ se comentaba en el café el lenómeno de las
palomas. Unos cuantos hombres que haMan asistido a la
peregrinación en otras parroquias manifestaban su .extra­
ñeza y su admiración por lo que ellos llllbian visto. Afir­
maban que se trataba de un caso extraordinario que no se
podía explicar naturalmente.

VilO de los oyentes, que les estaba escuchando COll mues­
tras vísibles de increduUdad, les atajó en su explicación
paradecírles.' <Parece mentira que tambíén vosotros creáis
en estas cosas absurdas. Esas palomas que van con la Vir­
gen están am.aestradas. Ya veréis cómo fl día que llegue
aquí' la peregrinacion yo suelto una paloma que no irá a
los pies de la Virgen.)

sé trataba de un hombre de mala fama y costumbres,
que úivia totalmente alejado de la Iglesia y que habia pro­
lIibido a su hija que fuese con las niñas de la escuela a
recibir a la Virgen de Fátima.

Se corrió prontamente la noticia por todo el pueblo y
se csperaba el dia de la visita de la Virgen con notable an­
siedad por parte de todos. Aquel reto habia producido cier­
ta inquietud en los espíritus.

La llegada de la Virgen faé apoteútica, como en todas
partes. Soltaron al entrar la Sagrada Imagen varias pCllomas
!J todas se posaron a sus pies. Pero la gen¡'e no estabCl tran­
quila, e.~peraJldo que aquel hombre cumpUese su palabra.

La procesión del dia siguiente llUbia de pasar por de­
lante de la casa de aquel incrédulo. Estaba situada precisa­
mente en la plaza en donde se detuvo la procesión porque
se ]wbia de visitar en ella a unos cuantos enfermos. Habia
una expectación extraordinaria, y todos los ojos estaban
fijos en el balcón de aquella casa.

Se abrieron, al cabo de unos momentos, las puertas del
[¡alcón, que hasta entonces habian permanecido cerradas,
y salió el hombre en cuestión llevando una paloma en sus
manos. Aunque sonreía, convencido al parecer de su trinn­
{o, se notaba en Sil rostro una cierta ínquietud. Y soltó, en
dirección contraria a la Virgen, la paloma que llevaba en
.ms manos. La paloma revoloteó un momento y dt?spués,
como una flecha, se dirigió hacia la Virgen, poniéndose llU­
míldemente a sus pies.

Aquel llOmbre quedó desconcertado. Perdió el color !J
bajó rápidamente, uniéndose a la proct'sión. Llorando y
cantando, acompañó a la Virgen a variw~ parroquias, ante
la admiración y el asombro de la gente.

Este caso, aunque 110 con tanta especlacularidad"se re­
pitió en algunas partes. Fueron muchos los que hicieron la
prueba de soltar palomas porque queriUlí: convencerse pOI'
si,propios de que no habia trampa el1 dio. Uno de ellos
nos lo confesó ingenuamente: «Yo no acababa de CI'eer en
esto, de las palomas, nos decia. Estaba convencido de que
se trataria de palomas amaestradas o de palominos que ape­
nas podrian volar. Escogi una paloma ,rebelde y la solté
ante la Imagen de la Virgen. Vi que se {J'uedaba a los pies
de la Virgen, que se dejaba acariciar por todos y que per­
manecia allí a pesar de que muchos le arrancaban plumas.
y tuve que hacer estc comentario: a esta paloma me la Izan
cambiado.,>

No seguían siempre las mismas palomas. Las tres pri­
meras que le ofrecieron en Sidamunt la acompañaron va­
l'ios dias, una de ellas un mes entero. Pero en las iglesias
iban quedándose siempre algunas; otras saltaban durante
la procesión o durante el traslado de, un pueblo a otro, que-
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dando siempre unas cuantas a los pies de la Virgen. En al­
gana ocasión íban más de cuarenta, amontonadas -las an­
tIas eran pequeñas-, mientras otras veces no iban más que
tres o cuatro. Pero nunca salió la Santisima Virgen sin pa­
lomas.

Otro detalle intere,sa.nte

No se quedaban con la Virgen todas las palomas que le
ofrecían. 1.0 normal era que no se quedasen más que algn-,
nas de las muchas que echaban. Hubo parroquia en la que
se quedaron a los pies de la Virgen más de doce y en algu­
na parroquia todas. En la mayor parte no se quedaban más
que dos o tres.

Pero hubo una sola excepción en toda la Diócesis. En
una parroquia no se quedó ni una sola paloma a los pies
de la Virgen. Fué éste un detalle que nos llamó la atención
y que queremos subrayar por lo excepcional.

La peregrinación no se hizo toda seguida. Se dividió en
uarias etapas, recorriendo en cada una de ellas las parro­
quias de una comarca. Cuando empezaba una nueva etapa,
la Virgen salia salir de Solsona sin palomas, ya que por
haber estado la Imagen durante varios dias en algunas igle­
sia o en la capilla de nuestro Palacio Episcopal, se quitaba
la Imagen de las andas y se quitaban, por lo tanto, las pa­
lomas.

Tan sólo en lIna ocasión salió la Virgen con tres palo­
mas, porque la interrupción había sido muy corta y habian
quedado las tres junto a la Virgen.

Al llegar la Imagen a la primera parroquia, tres pastor­
cillos le ofrecieron palomas. Las tres, de momento, se que­
daron a los pies de la Virgen, pero una tras otra se esca­
paron las tres. A los pocos pasos, unas niñas vestidas de
IÍngeles que estaban junto a un arco le ofreciel'on otras dos,
y ninguna se posó en las andas. Cuando la Imagen llegó a
la iglesia le llevaron varias palomas y todas se pusieron a
revolotear por la iglesia, A los pies de la Virgen no pama­
necieron más que las tres que habian salido de Solsona.

Al salir la procesión última, antes de la despedida, los
jóvenes que llevaban las andas quisieron coger algunas pa­
lomas para ponerlas a los pies de la Virgen; les molestaba
que ninguna de las ofrecidas en aquel pueblo siguiese a la
Virgcn.

Aunque procuramos hacerles desistír de su intento, 110

pudimos conseguir, y, tras muchos esfuerzos, lograron
coger a tres de ellas, poniéndolas en las andas. Pero apenas
habia salido la Sagrada Imagen de la iglesia, cuando, una
tras otra, se escaparon las tres. No quedaron en las andas
más que las tres que venian de Solsona.

y lo más raro del caso es que después de la despedida
salió la Imagen para otra parroquia muy cercana. A su lle­
gada le ofrecieron unas cuantas palomas y todas fueron a
posarse a los pies de la Virgen, permaneciendo allí a la
hora de su salida.

No pretendemos emitir un juicio sobre estos hechos. Nos
hemos limitado a narrar lo que vimos con nuestros propios
ojos. Quizá todo ello pueda tener una explicación comple­
tamente natural. Lo que no es tan natural es que las palo­
mas fuesen la causa de que muchos se acercasen a la Vil'­
gel! y confesasen sus pecados.

• • •
De todo lo que llevamos escrito -no liemos hecho otra

cosa más que espigar un poco en nuestros recuerdos- bien
sc ve que la peregrinación de la Virgen de Fátima fué una
bendición especialísima para nuestra Diócesis. Y bien se.
desprende la exactitud de la afirmación que hemos puesto
como título a estos artículos: es LA HORA DE LA VIR­
GEN. Dios quiera que sepamos aprovecharnos de esta hora
prollidencial para que la misericordia del Señor resplan­
dezca sobre esta humanidad que está muriendo de frio y
de miseria.

t Vicente, Obispo de Solsona
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NINIVE PENITENTE
Unas experielncias tal vez aprovechables

Leyendo el libro de Jonás a prop'ósito de este nú'
mero de CRISTIANDAD sobre la austeridad c1·istiana,
vínome curiosidad-como estudiante de Historia que!
soy-de completar el cuadro hist6rico que en tal libro
.se contiene. Consulté a este fin varias traducciones, cu­
yas introducciones leí. Mas ¡cuál no sería mi desencanto
al acabar la lectura de una de esas introducciones (muy
extendida por cierto) con un grado de turbación en mi
ánimo que amenazaba ir avanzando.

«Sobre la naturaleza del relato-dice-ya los anti­
guos disputaban y se daban sentencias diversas, sin que
los modernos hayan venido a un acuerdo. Algunos con­
sideran el libro como una parábola. M as la opini6n que
podemos llamar tradicional en la Iglesia, defiende la his­
toricidad de la narración.» Junto a esto ponía yo en mi
mente aquellas palabras de Cristo: «Uua generación per­
t¿ersa y adúltera reclama una señal, y otra señal no se
le dará sino la señal de Jonás el profeta. Pues como Jo­
nás estuvo en el vientre de la bestia marina tres días y
tres noches, así estará el Hifo del Hombre tres días y tres
noches en el corazón de la tierra. Los ninivitas se alza­
rán en el juicio contra esta generaci6n y la condenarán,
¡Jorque hicieron penitencia a la predicaci6n de Jonás; y
mirad, hay algo más que ]onás aquí.» (Mt. XII, 31-41.)

Confieso que mi ánimo no resisti6 la comparación de
este texto con las palabras arriba aducidas. El no citar
en una introducción al Libro de Jonás las palabras de
Cristo, me hacía sentir un vacío. Las mismas e~:presio­

nes de la introducci6n me desconcertaron. ¿C6mo po­
dían ya los antiguos disputar sobre la naturaleza de un

relato que Jesucristo afirma como histdrico? ¿Quiénu
serían esos «algunos:> que lo tenían por una parábola?
¿Puede tenerse .opinión» y no .certeza» de un hecho
afirmado por nuestro Salvador?

Se agolpaban todas estas dudas en mi mente produ­
ciéndome una vaga intranquilidad. Quise salir de este
estado y acudí a personas serias que me aconsefaron le­
yera el .Comentario a ]onás» del célebre jesuíta P. Kna­
benbauer.

A la lectura de las primeras líneas tuve ya sensación
de desahogo: habla del Libro como de un relato plena­
mente hist6rico; y en lugar de .los antiguos disputaban:>
leo en este autorizado exégeta «doctores catholici unani­
miter sentiunt». Prosiguiendo en su lectura llegué a un
punto en que se disiparon por completo mis dudas y va­
cilaciones: «Probamos-dice este comentarista-la índo­
le verdaderamente histórica del relato con las palabras
de Cristo expresamente aducidas en Mateo 12, 40; 16, 4;
Lucas 11, 29, que aniquilan absolutamente toda duda
acerca de la historicidad del hecho; y es por consiguien­
te impío y blasfemo (nisi ignorantia insigni, qua de In­
carnationis mysterio tenentur, excusantur critici quidam
moderni [sicJ) declarar que Cristo nuestro Señor estuvo
sometido en lo hist6rico a los errores de su tiempo, y
que no pudo su conocimiento humano superar ni ele­
varse sobre los límites de su tiempo y de su pueblo.»
Con esto volvió la tranquilidad a mi espíritu.

No tengo autoridad ni formación. suficiente para emi­
tir un juicio. He expuesto simplemente unas ~eriencias

tal vez aprovechables.
PABLO UPllZ CA8TELLOTE
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J O N A S

La borrasca en alta mar
La palabra de Yahveh fué dirigida a Jonás, hijo de

Amittay, diciendo: «Levántate, vete a Ninive, la gran ciu­
dad, y predica contra ella, pues su maldad ha subido hasta
mi presencia.>

Mas Jonás se dispuso a huir a Tarsis de la prlesencia
de Yahveh y bajó a Jope, donde halló un navío que se
dirigía a Tarsís, y, pagado el pasaje del barco, embarcó
en él para marchar con ellos a Tarsis, huyendo de la
presencia de Yahveh.

Yahveh, empero, desencadenó un viento recio sobre el
mar y hubo en éste tan gran tempestad, que el navío se
vió en peligro de quebrarse. Los marineros cobraron mie­
do, y clamaron cada uno a su dios y lanzaron al mar el
bagaje de su carga. Jonás, en tanto, había descendido al
fondo de la nave, habíase acostado y dormia profunda­
mente. Y se acercó a él el capitan y le dijo: «¿QuE: haces
tú durmiendo? ¡Levántate, invoca a tu Dios' Quizá se
cuide de nosotros y no perezcamos.» Lue:go dijéronse unos
a otros: e ¡Ea, echemos suertes y sepamos por quién nos
ha venido este mal' > Echaron, pues, a suerte, y la suerte
cayó en Jonás.

Entonces le dijeron:
-Decláranos, por favor, ¿por quién nos ha acaecido

esta desgracia? ¿Cuál es tu ocupación? ¿De dónde vienes?
¿Cuál es tu pais? ¿De qué pueblo eres?

y contestóles:

--Soy hebreo, y adoro a Yahveh, Dios del cielo, que
hizo el mar y la tierra firme.

Entonces aquellos hombres concibieron grande temor
y le dijeron: «¿Qué has hecho ahi?) Pues ellos habian sa­
bido que huia de la presencia de Yahveh, porque Jonás
se lo había dicho.

y le dijeron:
-¿Qué debemos hacer contigo para que la mar se nos

aplaque?
Pues el mar iba agitándose cada vez más. Y respon­

dióles:
-Cogedme y arrojadme al mar, y éste se aplacara de

contra vosotros, pues yo sé que por mi causa os ha sobre­
venido esta gran borrasca.

Los hombres remaron, tratando de volver a tierra, mas
no pudieron, porque el mar iba encrespándose cada vez
más contra ellos. Entonces clamaron a Yahveh y dijeron:
«¡Oh, Yahveh, no nos hagas perecer por la vida de este
hombre ni nos imputes sangre inocente, pues tú, Yahveh,
has obrado como has querido') y cogieron a Jonás y lo
arrojaron al mar, el cual se calmó en su furia. Y aquellos
hombres cobraron gran temor a Yahveh y le ofrecieron
sacrificios e hicieron votos.

Jonás tragado por la ballena
Yahveh destinó a un gran pez para que se tragase, a

Jonás, quien estuvo en el vientre del pez tres dias y tre3



noches. Y Jonás oró a Yah\'eh desde el vientre de aquél,
y exclamó:

cClamé en mi angustia / a Yahveh y me atendió;
del vientre del seol pedi socorro, I escuchaste mi vo·z.
Me arrojaste en el abismo, I en el corazón del mar,
y las olas me rodearon;
todo tu oleaje y tus ondas I sobre mi paliaron.
y yo me dije: <He sido expulsado / de delante de tu:~ ojos,
¿cómo podré volver a contemplar I tu santo templo".
Habianme rodeado las aguas hasta el alma,
el abismo me habia cercado,
las algas habianse enredado a mi cabeza
en las raices de los montes. Descendi
al pais cuyos cerrojos (se echaron) sobre mi para siempre,
mas tú sacaste de la fosa mi vida, Yahveh, Dios mio.
Cuando desfallecía en mi alma, / a Yahveh recordé,
y mi plegaria llegó a ti, / a tu santo templo.
Los que adoran los idolos vanos, / su propia Misericordia

[aba,ndlonan;
mas yo, con clamor de gratitud, I quiero ofrecerte sacrifi­

[cios,
los votos que hice cumpliré. / A Yahveh la salvación co­

[rresponde.~

y Yahveh dió orden al pez, el cual vomitó a .1onás en
tierra.

Predicación de Jonás en Nínive
y penitencia de los ninivitas

y fué dirigida la palabra de Yahveh a Jonás por segun­
da vez, diciendo: «Levántate, vete a la gran ciudad de Ni­
nive y pregona aUi el mensaje que voy a indicarte.» Le­
vantóse, pues, Jonás, y marchó a Ninive, según la orden
de Yahveh. Ahora bien, era Ninive una ciudad inmensa­
mente grande, de un recorrido de tres dias. Y Jonás co­
menzó a penetrar en la ciudad un dia de camino, y pre­
dicaba y decia: <Dentro de cuarenta dias, Nínive será
destruida.•

Las gentes de Ninive creyeron en Dios, proclamaron
un ayuno y se vistieron de sacos, desde el mayor de entre
ellos hasta el más pequeño. Y como llegase la noticia al
rey de Ninive, se alzó de su trono, se quitó de eneima el
manto, cubrióse de saco y se sentó en la ceniza. E hízose
pregonar y enunciar en Ninive, por orden del rey y de sus
magnates. como sigue: «Hombres y bestiias, ganado mayor
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y menor, no probarán bocado, no pastarán ni beberán
agua. Cúbranse de sacos los hombres y las bestias. y cla­
men a Dios con fuerza, y conviértase cada uno de su mal
camino y de la injusticia que hay en sus manos. IQuién
sabe si Dios se volverá y arrepentirá y se apartará del
ardor de su cólera y no pereceremosl.

Cuando vió Dios las obras de ellos y cómo se conver­
tian de su perverso proceder, compadecióse Dios del mal
que había indicado iba a hacerles y no lo llevó a cabo.

Despecho del profeta,
que es reprendido por Dios

Mas (ello) causó a Jonás profundo disgusto y se enojó.
y oró a Yahveh, diciendo: <IOh, Yahvehl ¿No era esto
lo que yo me decia cuando estaba aún en mi tierra? Por
eso me anticipé a huir a Tarsis, porque sabía que tú eres un
Dios compasivo y misericordioso, tardo a la ira, de gran
benignidad, y que te compadeces del mal. Ahora, pues,
loh, Yahveh 1, quítame la vida, por favor; pues mejor me
es la muerte que la vida.:.

y respondió Yahveh: «¿Estás justamente encolerizu­
do?~ Ahora bien, Jonás había salido de la ciudad y se ha­
bía establecido al oriente de la misma. Allí habíase hecho
una cabaña, bajo la cual habíase sentado a la sombra,
hasta ver qué acaecía en la ciudad. Y Yahveh, Dios, dís­
puso un ricino, que creció por encima de Jonás para produ­
cir sombra sobre su cabeza, a fin de librarle de su despecho.
Jonás concibió por aquel ricino gran contento. Mas, al
rayar del alba al día siguiente, dispuso Dios un gusano
que picó el ricino y se secó. Sucedió, pues, que, salido
el sol, Dios dispuso un viento del este sofocante, e hirió
el sol sobre la cabeza de Jonás, de modo que se desvane­
ció sin sentido y pidió para sí la muerte, exclamando:
«1 Mejor me es morir que vivir1;,

Entonces dijo Dios a Jonás:
-¿Crees estar justamente airado por el ricino?
y replicó:
-Estoy justamente airado hasta la muerte.
y Yahveh le dijo:
-Te da compasión el ricino, por el cual no te has

tomado fatiga alguna ni lo has hecho crecer, que en una
noche surgió y en una noche pereció, ¿y no habré yo de
tener compasión de Nínive, la gran ciudad, en la que hay
más de ciento veinte mil personas que no saben discernir
entre su diestra y su izquierda, y tanta cantidad de ani­
males?

(Sagrada Biblia, BOl'er-Calltera, t. 1I, p. 1.662)
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cTodo lo que hay en el mundo es concupiscencia de la
carne, concupiscencia de los ojos y sol.erbia de la vida."
y no puede dudarse de que, en efecto, son estas cosas todo
lo que hay en el mundo, porque esta cita está tomada de la
Sagrada Escritura y la leemos en el versiculo 16 del capi­
tulo 11 de la primera Carta del apóstol San Juan.

Sucede, sin embargo, que el diablo, que, según el ada­
gio, sabe más por ser viejo que por ser diablo, no está hoy
en condiciones de hacernos servir a las tres concupiscen­
cias ofreciéndonos mercados de esclavas, brillantes here­
jías o un trono oriental.

Se las ha de ingeniar el diablo para presentar unas con­
cupiscencias de toxicidad bien dosificada o incluso ino­
cuas, unas concupiscencias «ersatz», que sean admiUdas en
todos los hogares; pero que, al fin y al cabo, sean concu­
piscencias, que es lo que a él le imporhl.

y asi vemos que, hoy dia, nuestra soberbia de la vida se
reduce a veces a la bien modesta soberbia de ver que once
ciudadanos vestidos de cierto color han hecho pasar la pe­
lota por determinado lugar más veces válidas (en opinión
de un señor vestido de cierta etiqueta) que otros once ciu­
dadanos, en general equivalentes en edad, peso y mereci­
mientos, pero vestidos de otro color. Y aun son más las oca­
siones en que la soberbia no consiste en «ven, sino en cen­
terarse", porque uno de los deportes que más interés ha
despertado en el pasado medio siglo (nos referimos a las
grandes carreras ciclistas por etapas) ,es un deporte que
nadie ve, y son enormes las organizaciones que se montan
sólo para que luego los periódicos puedan publicar su re­
sultado.

y al mencionar la concupiscencia de los ojos vamos a
esforzarnos en no fijar nuestra mente ni en los cismos» ni
en sus excentricidades; bastante la fijamos en el pequeño
enigma por el enigma mismo (la obra formidable de don
Julio Casares seria desconocida de muchos que, sin embar­
go, han descubierto cuán útil es para resolver el «Damero»
bien llamado «maldito») y, sobre todo, la novela sin psico­
logia, sin tesis, sin nada; la novela que no tiene más que
un esqueleto de novela; es decir, el argumento, y que, sin
embargo, no permite que cerremos sus amarillas cubiertas
hasta que a las tres de la madrugada sepamos, por fin, cul­
pable al mayordomo cuyos buenos ante'~edentes tanto nos
habian hecho sospechar a las once de la noche. Quien crea
cque de cualquier palabra ociosa que hablaren los hombres
han de dar cuenta en el día del juicio¡, (Mt., XII, 36), no
puede abrigar ciertamente l' a z o n a b 1e s esperanzas sobre
nuestra suerte futura.

Aligeremos, por lo tanto, todo exordIO y vayamos ya a
lo que ha de ser tema de este modesto ensayo, que es, ni
más ni menos, otra forma moderna de la concupiscencia
de la carne. Y no precisamente aludiremos a las industrias
del mal que envenenan continentes trasegando en ellos to­
neladas de sombras, o mal dirigen las ilusiones de los ado­
lescentes facilitando los ridículos cpin up".

No; nuestra concupiscencia de la carne es más decente,
incluso la juzgamos presentable. Todos la tenemos; nadie
se avergüenza de ella; por el contrario, acostumbramos a
exhibirla con orgullo, La rr1imamos porque creemos que S3-
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« Pero no es lícito que la búsqueda de placeres
traspase los limites de lo justO!} de lo honesto»

tisface una vieja aspiración de nuestra naturaleza. Bien
cierto es que aspiramos naturalmente a la felicidad porque
precisamente hemos sido creados para la Felicid.ad. Pero
el mundo moderno nos ha desengañado bastante: nadie
piensa en serio procurarse lafelicidad a través de una gue­
rra de Troya, por ejemplo; demasiado nos imaginamos los
quebraderos de cabeza que tendriamos aun en el caso de
que nuestra guerra de Troya particular hubiese llegado a
lo que, para entendernos, podemos llamar convencional­
mente un buen fin. Y el qué dirán. Es más, la guerra misma
había sido incómoda. Esta es la razón principal de que
muchos huyan de los grandes pecados: son incómodos.

En cambio, 1qué cerca, qué cerca! se cree estar de la
felicidad cuando en una limpia cama sólo un pequeño mo­
vimiento de nuestra mano nos ofrece una luz sabiamente
filtrada, música de un pais remoto, una bebida helada o la
voz de un amigo que está muy lejos. Y asi, llenamos nuestro
hogar, nuestro transporte, nuestro trabajo y hasta nuestros
propios bolsillos de mil y mil grifos niquelados y pequeños
artilugios eléctricos, de cuyo funcionamiento, más o menos
automático, esperamos una satisfacción que ya sabemos
que no nos daría el Pecado, pero muy distinta también a
la satisfacción que tendríamos si, con espíritu cristiano,
siguiésemos los consejos que nos da el apóstol San Juáñ,
cuando nos escribe «a todos: No queráis amar al mundo
ni a las cosas mundanas. Si alguno ama al mundo, no habi­
ta en él la caridad del Padre: porque todo lo que hay en
el mundo es concupiscencia de la carne, concupiscencia de
los ojos y soberbia de la vida: lo cual no nace del Padre,
sino del mundo».

¿y no es falaz esta satisfacción que da el confort? Si
consultásemos la razón iluminada por la fe, ésta nos diría
que sí es falaz; pero como por miedo no razonamos sobre
este punto, es la experiencia la que se encarga de conyer­
tir el confort en un mojón más de la larga senda de las
desilusiones humanas, desilusión ésta a c a s o tanto más
amarga cuanto más modesta era la ilusión.

La vivienda que es más cómoda es también más escasa,
y así hay en el mundo muchas decenas de millares de jóve­
nes parejas que no pueden unirse en matrimonio por falta
de vivienda, y como en ningún pais se construye bastante,
los hechos son aproximadamente como sigue: en 1900, en
los paises que llamamos civilizados, acaso más de una ter­
cera parte de la población habitaba viviendas de menos de
\'einticinco años de edad; en 1950 y en los mismos países,
(los terceras partes de la población vive en casas de más
de medio síglo y quién sabe sí una tercera parte contínúa
viviendo en las casi ruinosas casas de más de setenta y
cinco años, o, peor aún, cobijados bajo techos que no son
ni de ruinosas casas y que podrian haber hecho sonrojar
a nuestra civilización naturalista.

y echemos un piadoso velo sobre las restricciones eléc­
tricas, las incomodidades que nos proporcionan el teléfo­
no y los medíos de transporte; pero antes de concluir que
el confort no nos procura la felicidad, digamos algo de
nuestra comida.

No nos entregamos, es cierto, a los pantagruélicos ága­
pes que se celehrahan en otro tiempo, según leemos en aúe-



jas historias; acaso tales festines nos parecerian también
incómodos. Pero, con el aperitivo, la merienda o té y la so­
brecena, amén de la bebida entre horas, ell cigarrillo cons­
tante o el homeopático caramelo, nos las arreglamos para
no sentir en ningún momento el sano aguijón del hambre...
si la moda primero, los médicos después y los racionamien­
tos finalmente, nos hubiesen permitido alcanzar esta terre­
na ambición.

A estos resultados son a los que ha llegado una genera­
ción que se habia esforzado en olvidar el precepto impres­
criptible del ayuno. La preocupación de la «linea», los re­
gimenes dietéticos y las disposiciones administrativas nos
han impuesto más ayunos y más abstinencias que los que
nos ha perdonado la Iglesia.

Ahora el Papa nos «exhorta e impele II todos a que en
la abstinencia cristiana y en la abnegación de nosotros
mismos avancemos voluntariamente más allá de lo que
prescriben las leyes morales, cada 11110 según sus propias
fuerms, según el estímulo de la divina gracia y sef)'ún lo
permitan los trabajos que desempeña.»

y antes de decidirnos a avanzar voluntariamente más
allá de lo que prescriben las leyes morales, acaso no estará
de más empezar examinando hasta qué punto hemos respe­
tado estas leyes. ¿No es cierto, por ejemplo, que muchos de
los que se acugieron a la benignisima suavización de los
ayunos durante la última gran guerra hubiesen podido
practicarlos sin incomodidad notoria? Hay que reconocer
que es general también la tendencia a acogerse a la senten­
cia menos rigurosa, a veces sin la discreción necesaria o
una autorización formal.

La verdad es que, en nuestra época, la mentida ilusión
de la comodidad ha creado un ambiente nada propicio al
ayuno, cuyos preceptos son con frecuenc:ia desvirtuados y
ridiculizados, y asi se oyen ironías demasiado fáciles res­
pecto a la abundancia de la única comida formal y la con­
veniencia de determinar exactamente con el reloj el prin­
cipio y el fin del día de ayuno, o se mantienen vivas eiertas
tradiciones (entielTo de la sardina, pasteles de Viernes San­
lo típicos en la localidad) en notoria contradicción con los
preceptos.

Dificil es, pues, humanamente hablando, que en nuestro
tiempo y en nuestro mundo tenga éxito la exhortación del
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Papa en pro de la abstinencia cristiana y de la abnegación
de nosotros mismos, porque cabe todavia preguntarse hasta
dónde alcanzan estas propias fuerzas, según las cuales han
de avanzar todos. Muy poco permiten, quizás uno contesta­
rá pensando en sí. Y no es seguro que sean tan débiles
nuestras propias fuerzas; las calamidades públicas se han
encargado con bastante frecuencia de demostrarlo, y cuan­
do de deporte, de estética o de celo profesional se trata,
bien sabemos cuánto valemos; dice un filósofo moderno no
católico, demasiado en boga por cierto, que no hay ascéti­
ca más tiránica que la ascética del trabajo moderno.

Recientemente, en Septuagésima, la liturgia nos recor­
daba estas palabras del Apóstol de las gentes, que tratan
el mismo tema con autoridad infinitamente mayor:

(Todos los que han de luchar en la palestra guardan en
todo una exacta continencia; y no es sino para alcanzar
una corona perecedera, al paso que nosotros la e,~peramos

eterna'" (1 Cor., IX, 25).
¡Es tan poco lo que pide el Papa! No pide que peregri­

nemos a pie a Roma o Santiago u otras severas penitencias
usuales en la Edad Media; ni tan sólo pide que cumplamos
lo que seria ley general de la Iglesia si no hubiese indultos
especiales, a saber: ayunar toda la semana y quince días
de abstinencia durante la cuaresma y en el resto del año
dieciséis días más de ayuno y abstinencia y todos los vier­
nes abstinencia sola. Siguiendo la comparación de San Pa­
blo, podríamos decir que el Papa nos pide mucho menos
de lo que un entrenador exige de sus atletas. ¿Serán ver­
daderamente «los Mjos de este siglo en sus negocios más
sagaces que los hijos de la luz»? (Lc., XVI, 8.).

¡Y es tan importante lo que pide el Papa! «Entended
que si vosotros no hicieseis penitencia, todos pereceréis
igualmente» (Lc., XIII, 3).

Roguemos a Dios que el llamamiento del Papa dé abun­
dantes frutos, y, animados de la virtud de la templanza,
además de observar con la mayor escrupulosidad posible
las leyes vigentes, no queramos «amar al mundo ni a las
cosas mundanas» y avancemos «en la abnegación de nos­
otros mismos» reprimiendo alguna de las concupiscencias
por inocente que sea. Y si este articulo tiene la suerte de
estimular la aparición de algún estudio más juicioso sobre
este tema, contento estará

Fraxinius Excelsior



EN LA SANTA MISleN DE BARCELC)NA

¡CONVIERTETE AL SEÑOR, TU DIOS!
«Empuñando, pues, las armas sobrenaturales traben estas
una a modo de sagrada batalla bajo el estandarte de la Cruz"

La restauración de la monarquía en Francia, en la per­
sona de Luis XVIII, fué saludada por muchos como posi­
tiva señal del inicio de un poderoso resurgimiento de la
vida católica del país, después del grave paréntesis revo­
lucionario y de la no menos grave fase del despotismo
napoleónico. Sin embargo, la favorable disposición que des­
de el primer instante de su elevación al trono mostró el
monarca hacia las sociedades secretas, singularmente la
masonería, no dejó de causar hondo malestar como pre­
sagio de nuevos y profundos males, habida cuenta de la
influencia que recibió el rey de aquélla, y hasta es fama
de cierta iniciación en alguno de sus turbios conciliábulos.

Las consecuencias de esta actitud sospechosa del mo­
narca fueron, como cabia temer, incalculables, y a más
largo plazo hicieron fermentar de nuevo los principios
revolucionarios, prudentemente encubiertos y disimulados
en el momento de la derrota del gran Corso.

Gracias a la tolerancia, cuando no manifiesta protección
real, las ideas volterianas y enciclopedistas lograron re­
cobrar paulatinamente su influencia en el país, difundién­
dose con toda amplitud a través de libros, panfletos y hasta
canciones, medio eficacísimo para vulgarizarse e,ntre los
medios menos cultos de la población. Nada menos que
doce ediciones de las obras de Voltaire y trece die las de
Rousseau, en el período comprendido entre 1817 y 1824,
pueden señalar el grado de renovado influjo logrado en
tan pocos años por los funestos principios que habían pre­
cedido y preparado la explosión revolucionaria de 1789.

Sin embargo, es evidente que la restauración borbónica
vino acompañada de un crecimiento y, sobre todo, en cier­
ta escala, de una renovación auténtic~l del espiritu cris­
tiano del pueblo francés. Obras de piedad, de educación
y de asistencia a enfermos y necesitados, el desenvolvi­
miento de las congregaciones religiosas, la pen,etración
fecunda en los medios científicos y artísticos, tales fueron,
c·ntre otros, los signos inequívocos de un despertar que se
anunciaba clamoroso y tal vez decisivo.

Pero ello no podia bastar; las profundas heridas oca­
sionadas por los largos decenios de una propaganda sec­
taria, especialmente en el trágico periodo revolucionario,
:-, cuyas consecuencias alcanzaban las mismas entrañas de
la nación, hicieron comprender a algll nos celosos sacer­
dotes la urgente necesidad de hacer llegar la palabra de
Dios a todas las clases y estamentos del país, en un mo­
vimiento de caractcrístlcas amplias capaz de remover la
conciencia popular y despertarla al set'vicio de la causa
de Cristo y de su propia santificación, y con ello obtener
la conversión verdadera del pueblo en una decisiva cru­
zada de oración y de austeridad por todo el ámbito del
territorio de Francia.

Con este espíritu, y obtenida la bendíción de varios
Prelados, el órgano del clero francés, el «Ami de la Reli­
¡;fion), publicaba, en uno de sus números correspondientes
al mes de enero de 1815, la siguiente información: «Varios
eclesiásticos, vivamente impresionados por el espectáculo
que ofrecen algunas provincias, en las cuales muchos fieles
se ven privados de socorros espirituales por la falta de
sacerdotes, siguiendo las indicaciones de los señores Obis­
pos, se han reunido para crear una institución cuya fina­
lidad principal será la de predicar misiones y formar
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misioneros para trabajar en el interior de Francia. Esta
institución, uno de los primeros frutos de la libertad de­
vuelta al fin a la santa palabra, debe ser acogida por todos
los amigos de la Religión que ven así realizadas sus espe­
ranzas ... Dirigen la institución los reverendos sacerdotes
Rauzan, Legris-Duval y Forbin-Janson.»

Rápidamente quedó constituida la asociación de Misio­
neros de Francia, que tan buenos y copiosos frutos había
de recoger por todas las ciudades y pueblos de la nación.
j Cómo se estremeció Francia entera por la predicación
intensa de la palabra divina en boca de los nuevos misio­
neros! Paris, Marsella, Lyon, Burdeos, todos los grandes
centros de población, al igual que los pequeños poblados,
bullían de gozo y de entusiasmo ante la llegada de los
misioneros. «Las iglesias -escribe un autor- resonaban
de los cánticos y aclamaciones; se organizaban grandes
procesiones; la cruz era paseada triunfalmente a través
de calles y plazas, deteniéndose, en señal de expiación,
en los lugares donde antes se situaron los cadalsos revolu­
cionarios. Se levantaban arcos de triunfo, las caSaS se en­
galanaban, los balcones aparecian adornados con colgadu­
ras.» Esto se repetia en cada lugar que visitaban los misio­
neros.

De esta forma, el pueblo que durante tantos años ha­
bia quedado huérfano de la palabra evangélica era ins­
truido de nuevo en el santo temor de Dios y vigorizado
su espiritu con la recepción frecuente de los Sacramentos.
En la hora difícil que atravesaba Francia, después del
triunfo de la impiedad, la Santa Misión aparecía corno el
medio providencial para lograr el arrepentimiento de sus
ciudadanos y su convrrsión al Padre de las misericordias.

Hoy, la humanidad se halla en un instante realmente
crucial. No es de extrañar que también en este momento
critico, en el que resuena con terrible acento la voz del odio
y de la guerra, el Santo Padre, al extender por todo el
orbe la gracia singular de poder lucrar los fieles la. indul­
gencia plenaria del Año Santo en sus respectivos paises,
invite una vez más a los hijos de la Iglesia a que con sus
plegarias y con sus sacrificios imploren del Señor que
«otorgue al atormentado género humano la tranquillitas
magna de la verdadera paz». Medio eficaz para lograr ese
inmenso don, particularmente apto para abundar de los
frutos copiosísimos del Año Santo, ha de ser sin duda el
indicado por el Romano Pontífice, es decir, la celebración
de Santas Misiones en todos los pueblos y ciudades, ya
que en esta extraordinaria predicación pueden lograrse los
fines especificos de indudable trascendencia en el orden
social, concretados por nuestro Excmo. y Rvdmo. Sr. Obis­
po con estas palabras: «Santificación de la vida mediante
el cumplimiento fiel de los mandamientos, práctica de la
oración y digna recepción de los sacramentos.»

Las especiales y dificiles circunstancias que estamos
atravesando, con la secuela amenazadora de peligros gra­
vísimos que asoman por doquier, exigen, como necesidad
absoluta, una renovación plena y sincera de la conciencia
cristiana, a fin de que los pueblos acudan en apretado haz,
revestidos con el saludable hábito de la penitencia, a im­
petrar el auxilio divino contra los renovados ataques de



las fuerzas del mal enemigas de Dios no menos que del
género humano. «¡Ay de la humanidad -dice Pio XI- si
Dios, tan vilipendiado de sus criaturas, dejase en su jus­
ticia libre curso a esos torrentes devastadores y se valiese
de ellos como de terrible azote para castigar al mundo!»

En esta hora angustiosa para el universo entero, Bar­
celona, atenta a la voz del Vicario de Cristo y obediente
a las instrucciones del Prelado, está dando acabado ejem­
plo de esperanza plena en la misericordia infinita de Dios
Nuestro Señor, animada por la convicción firmisima de
que. los males extraordinarios que nos anigen solam.ente
pueden conjurarse con los remedios igualmente extraor­
dinarios de la oración confiada y de la penitencia repara­
dora.

Hoy, en nuestra ciudad condal se repite por los labios
de centenares de fervorosos misioneros la exhortación su-
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plicante del Papa Pio XI, tantas veces repetida con otras
palabras por todos los Romanos Pontífices: «Nada nos
queda ya sino invitar a este pobre mundo que t-anta san­
gre ha vertido, tantos sepulcros ha abierto, destruido tan­
tas obras y privado de pan y trabajo a tantos hombres, ya
no nos queda, decimos, más que Í1witarle con las tiernas
palabras de la Sagrada Liturgia: Conviértete al Señor tu
Dios» (1).

i Ojalá Barcelona, solicita a la voz del Papa y de su
Obispo, arrepintiéndose de sus culpas y de su frialdad por
la causa de Dios, salga de esta Santa Misión convertida
y vigorizada en su espiritu, dispuesta a librar las grandes
batallas por Jesucristo y por su santa Iglesia en todos los
órdenes de la vida individual y social!

José-Oriol Cuffi Canadell

(1) Pío XI. Ene. Carita te Chri.sti compulli.

DE LA QlJIN<:ENA RELIGIOSA
LA CAMPAÑA DE AUSTERlUAD,

PENITENCIA y EXPIACIÓN DEL TEMPLO

DEL SAGRADO CORAZÓN DEL TIBIDABO

"La basílica del Sagrado Corazón
del Castro Pretorio, en Roma, y el
templo del Tibidabo, en Barcelona,
:-on dos catedrales del mismo Maes­
tro, dos cantos del mismo poema,
dos antenas poderosas de irradia­
ción del mismo Credo y del mismo
pensamiento: levantar en el cora­
zón de los millares de alumnos que
se educan en sus colegios, estatuas
vivas de Jesús; forjar y dar reali­
dad en las almas al lema y a la
consigna del gran Pontífice Pío XI:
"La paz de Cristo en el Reino de
Cristo." Las palabras transcritas
son del discurso del R. P. Provin­
cial de los PP. Salesianos pronun­
dado con ocasión de haber sido re­
puesta el 3 de diciembre del pasa­
do año en la cumbre del Tibidabo la
estatua del Sagrado Corazón de Je­
sús. "Esta estatua, diría el señor
Obispo de Barcelona, en tan solem­
ne efeméride, y este templo de Bar­
celona asomado a nuestro mar Me­
diterráneo, dirá al mundo lo que
el Corazón de Jesús quiere. Espa­
ña, adelantada siemprfl en !.as gran­
des empresas de la gloria de Dios,
invita al mundo a que convierta sus
ojos a quién debe convertirlos, al
más hermoso entre los hijos de lo"
homhres, -a Cristo Jesús, y que vea
en su Corazón divino la única fuen­
te de paz y de bienestar, Reinado de
Paz por el que anhelan loshom­
bres y que no puede estar sino en
el Reino de Cristo Nuestro Señor."
La paz de Cristo en el Reino de

(~I'isto. La integración uel Iiolllul'e y
de la sociedad en los pacíficos y
':enturosos cuadros de este Reino
por la devoción al Sagrado Corazón
de Jesús. He ahí la idea del Reino
Ile Cristo, tan perseverante y ar­
dientemente inculcada por los Pa­
pas en el earazón de los creyentes
,le nuestro tiempo y que halla feliz
:' providencial símbolo en el templo
.>xpiatorio del Sagrado Corazón de
Jesús del Tibidabo. Día a día y mer­
Jed al esfuerzo y al entusiasmo de
los PP. Salesianos, esfuerzo y entu­
siasmo visiblemente protegidos con
el favor de Dios, la campaña de
austeridad, penitencia y expiación
que irradia del Templo del Sagrado
Corazón y que ha de ser camino pa­
m la implantación de aquel reina­
do, va ganando nuevos adeptos y
cautivando los espíritus con el
atractivo que sobre ellos ejerce la
consoladora verdad que ansía di­
fundir. CmSTIANDAD quiere hoy
recoger en sus páginas esta nota
de actualidad llena de optimismo
sobenatural.

j Al Reino de Cristo por la devo­
ción a su Sagrado Corazónl

Empujado por un necio orgullo,
que deslumbra sus ojos hasta el ex­
tremo de hacerle creer había descu­
bierto el nuevo continente de una
propia y absoluta autosuficiencia
en el orden espiritual y mola, el
hombre se aparta de Dios. Enton­
ces, como muestra de la voluntad
divina de que todos los hombres se
salven, contempla III mundo la nue­
va epifanía del amor de Dios en la
devoción al Corazón Sacratísimo de
su Divino Hijo. La semilla de aquel

apartamiento nos ha deparado la
dimensión trágica que por encima
de otra cualquiera, ofrece el mundo
de nuestros días. Pero si el mal
ha ido en aumento, la verdad
y la autenticidad -p o l' únicas
y divinas- del remedio, sigue inal­
terable. Es preciso que los hombres
se conviertan hacia Cristo y que se­
pan encontrar en la devoción al Sa­
grado Corazón de Jesús el camino
de esa conversión. Tal es la llamada
del Templo Expiatorio Nacional del
Sagrado Corazón de Jesús en la
cúspide del Tibidabo, cuyo origen
se debe, como es sabido, a la feliz
idea de un santo, el gran apóstol
del amor de Dios entre las clases
obreras: San Juan Basca. La repo­
sición de la estatua del Sagrado Co­
razón de Jesús en la cumbre del
Tibidabo, no es, pues, mero índice
de la piedad de unos devotos, sino
que encierra, como se ve, un pro­
fundo y trascendente significado

DISCURSO DEL PAPA A LOS ARTISTAS

DEL TEATRO NACIONAL DE 'STUTI'GART

La verdad del Magisterio de la
Iglesia -lo hemos señalado desde
estas mismas páginas alguna otra
vez-, se afirma por boca de Su
Santidad el Papa, en una enseñan­
za concreta aplicable a cada uno
de los órdenes de la vida y a Ia,s
más distintas y variadas profesio­
nes. y es que todo honrado queha­
cer tiene desde el punto de vista de
una organización cristiana de la vi­
da, un sentido social, que no puede
desligarse en definitiva, del fin úl­
timo al que tiende la vida del hom-
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breo Con toda propiedad cabe decir
esto de la actividad de los artistas
teatrales. Hélo aquí expresado en
las palabas de Su Santidad a los
artistas del Teatro Nacional de Stut­
19art: "En vuestra profesión exis­
ten también exigencias sociales. La
perfecta realización del conjunto
escénico pide una perfecta colabo­
ración de todos los que participan
en él, cosa que en cada uno de ellos
supone prontitud para el servicio y
espíritu de abnegación. Pero lo ver­
daderamente importante es que el
arte de la escena se mueva siem­
pre dentro de los límites de las le­
yes morales dadas por Dios, de
manera que pueda ofrecer al pue­
blo símbolos y ejemplos capaces de
levantarle a las cosas altas y, en
Ú 1 t i m o término, de acercarle a
Dios." El discurso, del que son par­
le los párrafos transcritos, fué pro­
nunciado el 26 de enero pasado, en
el transcurso de la audiencia con­
cedida por Su Santidad a los miem­
hros del Teatro Nacional de Stutt­
gart, llegados a Roma para dar unos
recitales sobre una ópera de Paul
IJindemuth

LA APROBACiÓN DE LOS MnAGROS

DE Pío X
Según noticia comunicada por el

"Osservatore Romano" en su edi­
ción del pasado 31 de enero, la Sa­
grada Congregación de Ritos en re­
unión habida ante Su Santidad,
aprobó los milagros del V. Siervo
de Dios Pío X. Se cree que la bea­
l.íflcación del gran Pontífice, para
la celebración de la cual, la suso­
dicha aprobación de milagros cons­
tituye un requisito canónico indis­
pensable, según es sabido, tendrá
lugar alrededor del mes de mayo.
El hecho que comentamos y, en con­
secuencia, el de la próxima beatifi­
cación, es de la mayor importancia
para disipar todo género de dudas
acerca del juicio que merecen a la
Iglesia sucesos y actitudes a los que
la figura de Pío X se halla estrecha­
mente vinculada. CRISTIANDAD ha
de dedicar en su día a tan fausto
'y significativo acontecimiento, y
con la extensión y el entusiasmo
que es justo a él se tribute, el co­
rrespondiente comentario.

EL TESTIMONIO DE FILIAL ADHESIÓN AL

PAPA DE LAS UNIVERSIDADES ESPAÑOLAS

CON MOTIVO DE LA ENcíCLICA

«HUMAN] GENERIS»

Continuando la publicación de los
testimonios de reconocimiento a Su
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Santidad el Papa de parte de los
centros universitarios de todo el
orbe católico, con ocasión de la en­
cíclica "Humani Generis", el "Os­
servatore Romano" del 2 del co­
rriente, inserta unas cartas de la
Universidad de Valladolid y de las
Pontificias de Comillas y Salaman­
ca. La presencia de la primera en­
tre el grupo cada día más numero­
so de universidades que hacen así
profesión explícita de fe, es muy
digna de resaItarse, por cuanto si
bien al obrar de tal modo no hace
sino se~;uir una tradición de cato­
licidad que, así para ella como para
el resto de las universidades de
nuestra patria, constituye su mayor
timbre de gloria y de esplendor, no
está sujeta, sin embargo, por vincu­
las direiJtos a la disciplina canóni­
ca. Hoy más que nunca -lo ba in­
dicado Su Santidad en multitud de
discursos a los representantes de
cualesquiera estamentos responsa­
bles- necesita el mundo que los
católicos sepan imprimir a su con­
ducta pública y social el sello ca­
l'acterístíco de las creencias que
profesan. El gesto de la Universi­
dad va11isoleLana es índice del de­
seo de sus componentes de ajus­
tarse a la sabia amonestación del
E'umo Pontífice y de trasladar, por
ello, a la vida pública las exigen­
cias qUt~ dellivan de su fe.

Los PROCESOS DE BEATlFJCACION

DE LOS OBISPOS DE BARBASTRO y TERUEL

En Zaragoza y Valladolid se han
instituído respectivamente los Tri­
bunales eclesiásticos para entender
en el proceso de información sobre
las virtudes de los Rvdmos. Fray
Anselmo Palanca, Obispo de Te­
ruel y Dr. Florentino Barroso Asen­
cio, Obispo de Barbastro, ambos in­
molados por los rojos durante la
Cruzada nacional.

EL CARDENAL MICARA,

NUEVO VICARIO DE LA DI6CESJ5 DE ROMA

La muerte del Emmo. Cardenal
Marcheti-Sellvagiani, dejó vacante
aparte el decanato del Sacro Cole­
gio, qUl~ ha sido ocupado, como es
sabido y se indica a continuación,
por el Cardenal Tisserant, la Vica­
ría de la Diócesis de Roma. Para
desempeñar este alto cargo ba sido
nombrado por Su Santidad Su Emi­
nencia el Cardenal Clemente Mi­
cara.

EL CARDENAL TISSERANT

La actualidad religiosa vaticana,
se ha centrado en parte estos úl­
timos días en torno a la figura del
Cardenal Tisserant. Ello se debe 3sí
a su reciente nombramiento para el
cargo de Decano del Sacro Colegio,
como al viaje realizado por el mis­
mo ílustre purpurado a Egipto, con
anterioridad muy próxima a dicho
nombramiento. El continuado estu­
dio, desde los comienzos de su llU­

rrera eclesiástica de las lenguas y
los rilas orientales, ha hecho del
Cardenal Tisserant, una verdadera
autoridad en la materia, de cuyo
saber y prestigio se hacen eco per­
sonas y medios extraños a la Igle­
sia. Así se ba puesto de manifiesto
con ocasión del citado viaje a EgIp­
to. El Cardenal Tisserant ha sido
el primer príncipe de la Iglesia que
se ha visto oficialmente invitado por
el Gobierno de Egipto para asistir a
una conmemoración científica, co­
mo el aniversario de la Real Socie­
dad Geográfica egipcia.

Juntamente con el 75 aniversario
de la fundación de esta Sociedad,
se ha festejado el vigésimoquinto
del establecimiento de la Universi­
dad estatal del rey Fuad. El Carde­
nal fué recibido por el rector, quien
expresó su esperanza de que el cris­
tianismo y el islamismo unieran sus
fuerzas para combatir las teorías
subversivas del materialismo ateo.
Asimismo mantuvo una entrevista
de más de una hora con el Faruk,
al cual ofreció en nombre de Su
Santidad una medalla de oro con­
memorativa del Afio Santo. Después
de los actos oficiales conmemora­
tivos, el Cardenal Tisserant efectuó
un viaje de más de 1.500 kilómetro!!
a través de las diócesis del Alto
Egipto.

LA SANTA MI8I6N DE BARCELONA

En prensa estas páginas, habrá
comenzado ya la Santa Misión de
Barcelona. Los esfuerzos de una
dilatada campaña de propaganda se
han encaminado a que cumpliendo
los deseos del Rvdmo. Prelado, la
noticia de la Santa Misión de Bar­
celona llegara hasta el último rin­
cón de la ciudad, como una invita­
ción a todos los habitantes de Bar­
celona a que acudan a oír la voz de
Dios que nos trae la verdadera paz.
En próximos números quedará
constancia a través de estas notas
de actualidad de los frutos apostó­
licos cosechados por medio de la
Santa Misión.

JIJMMANlJ·H:J!;L



ACTUALIDAD

DE LA QUINCENA POLlTICA

LEYENDO Y BRUJULEANDO
Elsenhower invita a Alemania. - ¿De que color son los rojos chinos? - Comunistas y millonarios. _
Las fórmulas de Israel. - ¿(Un misterio má:!u? - Guerra a pedradas. - Eisenhower prescinde de

Alemania. - Habla el guardaespaldas de Stalin.

DeJ 24 al 27 de enero

¿Cambio de frente en la Europa
integrante del Pacto del Atlántico?

En la última impresión dejába­
mos al general Eisenhower anotan­
do en su diario las divisiones que le
prometieron algunos de los gobier­
nos de los países visitados en su ra­
pidísimo viaje a través de varias ca­
pitales europeas. Hecho el recuen­
to y balance final, el resultado no
podía ser muy alentador. Ello ex­
plicaría, quizás, las palabras pro­
nunciadas en Francfort al pisar de
nuevo tierra alemana: "Yo creo-di­
jo-en las cualidades del pueblo
alemán y su amor hacia la liber­
tad. Me gustaría ver al pueblo ale­
mán alineado con los demás en la
defensa de la civilización occiden­
tal."

La invitación no podía ser más
clara. Pero, al parecer, no cayó muy
bien en Alemania, cuyos dirigentes
debieron recordar sin duda, como
apuntaba un corresponsal en N01'­

teamérica, otras palabras no tan
cariñosas pronunciadas por el pro­
pio Eisenhower en mayo de 1945:
"El deliberado designio de crimen
mundial que dominaba a la nación
alemana, absorbió fácilmente el ce­
rebro enfermizo de Hitler" ("El Co­
rreo Catalán"). No es de extrañar
que la radio alemana acogiese la
presencia del jefe de las fuerzas ar­
madas del Atlántico, con este co­
mentario: "Eisenhower erró al juz­
gar a los rusos. No le falla una
parte de responsabilidad en la pér­
dida de la paz. Bajo su mando, las
tropas americanas y británicas se
detuvieron en el Elba. Bajo su man­
do, se permitió que los rusos lo­
maran Checoeslovaquia. Disfrutó
humillando a sus enemigos alema­
nes, y haciendo a sus amigos rusos
un favor. Trató a los generales ale­
manes como representantes del cri­
men en masa. Al mismo tiempo
consideró a los rusos como amigos
de la humanidad." Ignoramos la
reacción de Eisenhower al escuchar
tan tajantes acusaciones. ¿Entraña­
ban éstas la advertencia de que no
sería fácil la colaboración alemana
dentro del plan de rearme norte­
americano?

Pero el cambio de frente a que

nos referíamos al comienzo, deriva
principalmente del conflicto corea­
no. Los Estados Unidos exigen la
condena de la China comunista en
las Naciones Unidas; sin embargo,
no todos los países "atlánticos" es­
tún conformes con el deseo de
Wáshington.

El cisma entre Estados Unidos e
Inglaterra a propósito de la China
roja va acentuándose. "Aquí creen
qlle Inglaterra todavía sigue su­
friendo el viejo espejismo q u e
muestra a los rojos chinos pinta­
dos de distinto color" (Correspon­
sal de "La Vanguardia Española").

Pero Inglaterra no estaría sola en
la creencia de que existe fricción
entre Moscú y Pekín. También lo
ailrman "entre otros, los miembros
de la Delegación de Israel en las
Naciones Unidas. Estos dicen que
el mismo Jacob lVIalik dijo al dele­
gado de Israel, Abba Eban, que el
['¡¡gimen comunista chino encabeza­
do por l\lao-Tse-Tung tiende a se­
guir una .línea política propia."
(Corresponsal en Nueva York de
"Solidaridad Nacional".)

¿ Cuál debe ser el secreto desig­
nio de ls['ael en el conflicto que
opone a Oriente con Occidente?

Los últimos descubrimientos de
David Lillienthal: "Un ataque ató­
mico contra la Unión Soviética he­
riría gravemente a esta nación, pe­
ro no bastaría para derrotarla ... En
cuanto a la bomba de hidrógeno, no
existe y se alejan las posibilidades
para su fabricación" ("Collier's").
¿ A quién sirven estas informacio­
nes?

.. Nueve millonarios norteameri­
canos facilitan dinero al comunis­
mo... De estos millonarios, sola­
mente es público el nombre de uno:
Field Vanderbelt, descendiente y
heredero de la famosa familia de
potentados"" dice desde Nueva York
un corresponsal. ("Solidaridad Na­
cional".) Mucho se ha escrito so­
bre las relaciones de la alta ílnan­
za con los di.rigentes del comunismo
internaciona.l; ¿ no parecen, sin em­
bargo, opuestos los intereses de
unos y otros? ¿ Cuál puede ser el
móvil o la ílnalidad que hace posi­
ble semejante colaboración?

Del 28 de enero al 1.° de febrero

Una vez más aparece Israel iu~

1entando reconciliar enemistades en
el seno de la ONU. Los Estados Uni­
dos insisten en la necesidad de cuu­
denar sin más a la China roja, pero
Inglaterra continúa aferrada a su
actitud de apaciguamiento a todo
evento. En este instante difícil, Is­
rael presenta una fórmula de com­
promiso "sobre la base de conde­
llar a la China comunista como
agTesora, pero intentando otra con­
ciliación antes de estudiar sancio­
nes contra el Gobierno de Pekín".
En parte logran su intento, pero
acaso lo más interesante sea el he­
cho de que los judíos hace algún
tiempo se presentan como los úni­
cos capaces de cancelar o aminorar
los conflictos internacionales, evi­
tando así mayores males. ¿ Con qué
¡inalidad?

Pese a todos los obstáculos, Nor­
teamérica sale victoriosa en la prue­
ba preliminar ensayada en la Co­
misión Política de las Naciones Uni­
das; 44 votos favorables a la con­
denación de los comunistas chinos,
aseguran el triunfo final en la
Asamblea.

¿Cómo se ha logrado esta deci­
sión después de tantas dudas y ne­
gativas? Para un comentarista, no
hay que olvidar la "campaña de
prensa encaminada a rebajar el con­
cepto que hasta ahora se tenía,
gracias a esa misma propaganda,
de la potencia, combatividad y de­
cisión de las fuerzas comunistas,
tanto de China como de Rusia", aun­
que esto no lo explica todo; el
acuerdo alcanzado, parece demos­
trar la existencia de "un misterio
más cuya clave se supone pero no
puede ser públicamente explicado."
("La Prensa".) ¿ Qué misterio e~

este del cual se supone poseer la
clave pero que resulta imposible de
explicar?

Lo cierto es que, efectivamente,
reina una extraordinaria euforia
sobre el valor real de la amenaza de
los comunistas chinos y rusos. Dos
frases del momento: "El general
Lawton Collins afirmó rotundamen­
te, después de una visita al frente:
"Si el enemigo ataca ahora en po­
tencia, 811 castigo será tremendo."
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y el general Mac Arthur, hace po­
cos días: "Estamos en disposición
de hacer sangrar a los chinos por
la nariz." Incluso un oficial norte­
americano ha declarado a la agen­
cia United Press, que "los griegos
habían atacado a los chinos en un
cuerpo a cuerpo, matando al menos
a tres de ellos a pedradas" ("Le
Monde"). j Extrafta guerra la de
Corea!

Pero también para Europa se
acercan días felices: "Nu creo -ha
dicho Spaak en San 1,'rancisco­
que Rusia esté preparada para co­
menzar una guerra contra los Es­
tados Unidos." ¿A qué viene entoll­
ces la histérica propaganda para UIl
rearme intensivo? ¿ Cómo se com­
paginan aquellas manifestaciones
con el peligro de una g'uerra a tres
meses fecha '!

"Cansados de tantas mentira,;,
desfallecidos por demasiadus sufri­
mientos, viviendo cuntinuamente
bajo el terror de las amenazas, lu,;
pueblos del continente europeo, han
perdido la fe en sus jefes, en el \a­
lar de sus sistemas polílicos y aún
en su propio destino", leemos en
"Le Monde". Pero, ¿yen Norteamé­
rica? "En general-explica un in­
furmador-el sentimiento de de­
fraudación que aprisiona al joven
norteamericano de hoy, es conse­
cuencia de la contradicción existen­
te entre el hecho de que su verda­
dero enemigo sea nusia y aquel
contra quien se le manda luchar
sea Corea o la China. Esto y la cir­
cunstancia de que se haya pasado
su niñez escuchando sólo loas a nu­
sia y ahora descubra que nusia nu
se contenta con nada menos que
dominar al mundo y asfixiar a la
propia Norteamérica, le tiene des­
concertado" ("La Vanguardia Es­
pañola"). y otro corresponsal apos­
tilla por su parte: "Andar del pesi­
mismo al optimismo y viceversa no
tiene otro resultado, hoy, que aea­
bar de confundir al hombre de la
calle. Los mejores cronistas mili­
tares de la prensa hace días que no
pretenden ya seguir con un mínimo
de detalles el curso de la campaña,
y por las mañanas, cuando lee su
periódico el "hombre de la calle",
se dice desmayadamente a sí mis­
mo: "Ya no entiendo nada de este
asunto ... " ("Diario de Barcelona"),

¿Y qué diremos nosotros?

Del 2 al 8 de febrero

Una ola de optimismo invade al
parecer el ambiente de determina­
dos círculos políticos y militares,
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Dos hechos culminantes le han pre­
cedido. El primero, ha sido la con­
dena de la China comunista como
agresora en la Asamblea general de
la ONU, por una aplastante mayo­
da; destaquemos, sin embargo, las
abstenciones signiJicativasde Is­
rael y YugoeslavlU. El segundo, vie­
ne representado por el informe fa­
vorable redaüladu pUl' Eisenhower
a su regreso de Europa.

La coineidencia de los dos hechos
apuntados podria tener, tal vez, in­
tima relación. ¿ IIl).biera sido igual
el tunu empleado por Eisenhover, si
las democracias europeas uu hubie­
¡'an votado la condena de la China
roja '!

El teniente geueral Asensio, jefe
de la misión espaíiola que se en­
eueutra eu Hío Janeiro, ha dicho
"que, personalmente, no cree en la
inrnineneia de un conflicto bélico,
ÍJasando esta aJirmación en la gran
preparación que se pl'eeisa para ha­
cer frente a la enorme extensión
llue el conflicto tendría" (EFE). El
uptimismo general trasciende, como
GaÍJía esperar, al Extremo Oriente.
"Lus jefes responsables del Gobier­
no parecen considerar de manera
distinta el desarrollo de la campa­
üa de Corea ... La perspectiva pa­
rece mús favorable", dicen los Al­
sop ("El Correo Catalán").

Pero todavía hay más. Llega a tal
extremo el amuiente optimista, (lue
se considera ya sin fundamento la
neeesidad del rearme alemún. "Las
palauras moderadas del general .Ei­
::ienllOWer -escriben desde Lon­
dres-, dan eIl todo caso la impre­
::iión clara que los Estados Unidos
no consideran ya la cooperación
alemana con la misma urgencia, y
que este apoyo no representa tam­
pocu una condición indispensable
de un sistema de defensa en el con­
tinente" ("Le Monde"). y de Nueva
York conllrman: "De una manera
casi insensible ha cambiado de la
noche a la maíiana la estrategia
llorteamel'ic,lIla respecto al rearme
alemán", (Eisenhower) se ha de­
clarado capacitado para organizar
llna fuerza defensiva europea, con
Alemania o sin ella ... " La idea ha
plasmado con facilidad en las men­
tes o1lciales de Wáshington, en el
Congreso y en la más popular" ("El
Correo Catalán"). ¿ Que ha sucedi­
do en estos días para provocar una
transformación tan radical en el en­
foque de la defensa de la Europa
occidental?

Cierto que Chou En Lai ha afir­
mado por Radio Pekín f[Ue "el Go-

uiernode los Estados Unidos ysus
cómplices no quieren la paz sino la
guerra", y que nada salvará a N01'­

teamérica de "un desastre total en
Corea", y que su gobierno "no hartl
absolutamente ningún caso" de la
Comisión de buenos oHcios de la
U;'¡U; pero ¿ qué valor tienen estas
palabras ante e[ optimismo impe­
rante? Los mismos ingleses al co­
mentar el mensaje radiado de ChOLl
En Lai, llegan a la conclusión de
llue su contenido "no signilica ne­
cesariamente que la China se opo­
ne a nuevas conversaciones" ("Le
Monde"). ¿.Es posible mayor opti­
mismo?

No fallan, sin embargo, algunas
noticias alarmantes. "La modi1lca­
l'Íón progresiva del equilibrio· mili­
tal' en '/Os Balcanes en provecho del
bloque soviético, no deja de inquie­
lar a Belgrado", aseguran en "Le
,\londe", y el doeLor Achmed Bigi
Bey, guardaespaldas personal que
rué de Stalin, declara que Husia
1iene más uranio que los Estados
Unidos y posee más de 25 bombas
atómicas, para terminar con estas
IlHlabras: ., Nadie debe tener en me­
nos el poderío industrial de la UllSS
ni pasar por alto la organización
de su industria en gran escala."
(" Solidaridad Naeional" ) .

La nota trágicamente cómica de
este período ha ido a cargo, quizú
involutariamenle, del general Ei­
,.;enhower y del presidente del Con­
,.;ejo francés, seiíor Pleven. En la
declaración mencionada en primer
lérmino Eisenhower manifestó que
Francia tendría a lines de H)52,
:! í divisiones. Interrogado sobre el
particular, el presidente Plevcn "di­
jo que el general Eisenhower ha en­
tendido sin duda en la cifra de 2;)
(sic) divisiones, aquellas tropas
llue Francia posee fuera de la me­
trópoli". Un ayudante del general
aseguró poco después, que éste su­
J'l'Íó un "desliz de memoria". Por
último en el informe olicial de la
declaración hecha por Eisenhower
ante las Comisiones de Asuntos Ex­
f criares y Servicios Armados de la
1:úmara de Representantes, se lec
JI) siguiente: "Ha declarado (Ei­
;;;enhower) que para lines de 1052,
las fuerzas francesas de superlicie
serán de unas 15 (quince) divisio­
nes, lo cual ha calificado de "apor­
lación animadora" (EFE).

¿Será posible saber exactamente
las divisiones que Francia ha pro­
metIdo tener dispuestas para 1052?

¿Será posible saber la verdad de
111 que es tú ocurriendo en el mundo?

SHEHAn YASUB
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